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iVoticia ele la  vida y olirns de F en im ore
C ooper.

Fenimore Cooperes conocido hace i iempo con el nombre (hd 
Walter Scott americano; ¡)c-ro aunque la loniia de sus novelas 
os somejajite á la de las del autor e.scocés, la elección de sus 
personasícs, lo estraordiiun’iodesnscarncléi'os, la 
novedad de sus retíalos, le señalan el primer 
puesto entre los escritores oiliiinalos y creadores.

La familia de Saiitiajio Fenimore Cooiier.os 
oriiiinaria del ducado de iluckinpliam en Iniilatu- 
ra, y á Unes del si^lo XVII abandonó la madre pa­
tria para pasar á la .América. Nuestro autor nació 
pn llarliiiiilon, y estudió en el colegio (le A'ole, en 
la ciudad do Niie\a-Ha\en, ca[)itaí del Coiineuli- 
cul. .\o tardó mucho en ahamlonar la e.sciiela por 
la marina, y la marina por la lileraliira. Después 
<I|ie sus obras lo Tian bocho celebre, ba visilado 
diversas voces la Kiirujia, observando las costum­
bres recüííiimdü las tradiciones, estudiando l(-s 
Jiomhresy los libros, reuniendo materiales para sti.s 
novelas, y acogido por todas partes con la disíin- 
non deliida á iiii g(inio poderoso v á un hombre de 
heimosas cualidades privadas.

(-oopor empezó su carrera literaria por Pre­
caución, novela donde se encuentra una pintura 
exaetü, y á veces sublime, de la sociedad ingle­
sa. A ésta siguió El Espión, y descubiió u n 'ta - 
l(|uto de primer orden y una rara elevación de 
ideas. A pesar de la pesadez de algunos (liáloíios, 
es obra qm* pi’eseiita mucho interés v sublimes 
escenas. Nunca el amor ú la patria ha sido ])¡ntado 
con tanta energía como en la historia del humilde 
tragmero Harvey lülcli, tan resimiado en *\¡da v 
inuerte, tan̂  glorioso en la afrenta, tan noble en sii 
iiuuiildad. Esta novela, lo mismo'ciue la de Umiel 
Lincoln, y las Cartas sobre ¡as cosliimbres r insii- 
tnciones <le los Lstados-l'nxlas, descubre snifi- 
micnlos patrióticos (jue honran alaiilor, y que lian 
cüiUiibuido mucho á la Inieiia acogida (j'iie ha te­
nido entre sus compatn'otas.

Las obras de Cooper pueden dividirse en varias 
clases; novelas marítimas: El Piloto, El Corsario 
Pojo, El Pirata, El Uohiiison, etc., etc.: novelas 
americanas: El liltimo ,l/o/i/c«?io, Los Gastadores, 
la Pradera. Los Puritanos üe América, El Onta­
rio: y novelas europeas: El Pravo, El Verdut/o de 
Prnia, Cristóbal Colon, etc., etc. Cuando pinta 
as costumbrc.s do su patria, cuando describe la 

lucha de la civilización con el estado selvático, 
cuando nos hace atravesar las lloreslas vírgenes 
(le los Lstados-Unidos.'se muestra verdaderamen­
te grande como nnrradoc y como poeta descri[)- 
tiv(). El último Moliicano es mía obra maestra que 
se ba hecho clásica en todas las lenguas de Eu­
ropa, aiimpie en general las IradicioTies quedan 
muy atras (Jel original en exactitud v elegancia. '
1 oc el interés v la sencillez del argumento,'podria 
ser comparada esta novela con 'la de Daniel do

I'oe. Obras son estas que so hacen populares de.srle el dia 
mismo de .su jmhlieacioii, (pie son leídas y apreciadas de to­
das las clases, \ trasmitidas como moiiiimentos imperecede­
ros á las futuras generaciones.

Cooper ha esciilo ademas una liisloria de la marina de los 
Estados-l nidos, y la biografía de los mas célehn's marinos; 
ademas, apuntes notables sobre sus viage.s á Francia, á Suiza 
V á distintas jiartesde Europa. También ha escrito obras po­
líticas y sátiras.

Cooper f a l l e c i ó  e l  d i a  H  d e  s e t i e m b r e  d e  1851, s e s e n t a  v 
do.s a ñ o s  d e s j u i e s  d e  s u  nacimiento. Murió e n  s u  r e s i d e n c i a  d e  
C o o p e r s ‘s - T ( j v v n , ¡ l u s t i e d e s d e e n t o n c e s p u r  e l  n o m b r e  q u e  u s a .

L(i liija  <lc H apaccini.

CUEXIÜ F.V.XTÁSTICÜ POR XATIl.VSlia ll.WVTORXE.

{Conclusión). j
I

Va hubia trascurrido mucho tiempo desde el encuentro de '

l \

r T ' f ! '

Cmvaniii con Baglioni, cuando una mañana quedó desagra­
dablemente sorprendido con la visita de! catedrático,' en 
quien apenas liabia pensado durante semanas enteras, V al 
que con gusto habiia olvidado. Dominado por una viólenla 
tíscila(;ion, le era insoportable la sociedad de los que no sim­
patizaban perfectamente con su estado, v seguramente no 
tenia que esperar semejante simpatía delprofésor Baglioni 

Este le habló al principio de cosas indiferentes, de ios ru- 
moi'es que circulaban por la ciudad y la universidad, v lue­
go no tai'iio en jiasar á otro asunto.

—He leido ha(‘c poco un autor clásico, dijo, v be encon­
trado en ei una historia que me ha interesado sóbrcnianera. 
Quiza vos la recordareis: se trata de iin príncipe indio que 
regalo una imigcr liennosísima á Ab'jandro el (Iramle. Era 
seductora comu la aurora, y brillonté como la postura del 
•sol: pero lo cpie sobre todo la distinguia era el [lerfumc de su 
aliento . ])erfume iiuidiü mas suave y delicioso (lue el que se 
i'(3spira en un Jardiii de rosas de Persia. Alejandro (como era 
natural en un conquistador jóven), seenamiiró perdidamente 
de la estningera, pero un sabio médico que liabia alli des­
cubrió en ella un secreto terrible.

—¿N cuál era (‘se secreto? pregiinló Giovonni 
liajaiitlo los ojos para evitar las miradas del nro- 
lesoi'.

—Aquella b(?rmosa miiger, continuó Baglioni con 
liierza, liabia sido alimentada con veneno' desde su 
nacimiento, y de tal modo se bailaba penelrada 
de el, (pie liabia llegado á ser ella misma un tósi­
go mortal. El venenó era el elemento desu exis­
tencia: aquel rico perfume de su aliento emponzo- 
iiaba el aire : ;sii amor Imbicra .sido un veneno!... 
¡Sus brazos baíirian dado la muerte!... ¿No es una 
historia inavavillnsa?

—Una fábula niuy buena para niños, contcstfi 
(liovanni levaiitándü.se con impaciencia. Me eslra- 
iia mucho que hallándoos ocupado en cistudios gra- 
raves, tengáis tienipo para leer tales absurdos.

—^ ¡̂(.áspita!... dijo el catedrático mirando con 
\  inquielmlen derredor siivo, ¡qué olor tan parlicu-

Ij”'se percibe en esta habitación!... ¿Es el perfume 
de vuestros guantes’ Es ligero v delicioso, pero á 
pesar de todo desagradable, v si hubiese de res­
pirarle largo tiempo me pondila malo: diríase que 
era el olor de una llor, y sin embargo, no veo iim- 
gmia en \iu‘slro aposento.

—Efectivamente no las liav, respondió Giovanni, 
a (pilen las palabras del catedrático liabian hecho 
palidecer: yo creo á mi vez que esc olor solo 
existe en vuestra imaginación; como los dures sen 
una comhinacion de elementos sensuales v esiiiii- 
tuales, e-stán espiiestos á engañarnos. Solo el re­
cuerdo o e! pensamiento de un pcrfuiiie nos hace 
crem-en su realidad.

—Si, pero mi fria imaginación 110 me da seme­
jantes chascos, y si pensase en algún olor seria en 
el de alguna drcjga o medicamento de que esuuiv 
jirobabie que mis dedos se hallen todavía impreg­
nados. Según cuentan, nuestro repetable amigo 
Hapaccini mezcla en sus medicinas unos perfumes 
mas suaves que los de la Arabia, y sin dinJa la 
hermosa y sabia señorita Beatriz aclministiará á 
sus enfermos bebidas mas dulces que su aliento 
Mrginal; pero ¡ desgraciado del que haga uso de 
ella.s!.,.

El rostro de Giovanni rannifestaha las diversa.s 
enioriones que le agilahan; el tono con que el ca­
tedrático halda hecho alusión á la fnira \ hermosa 
Jiija de Bapaccini, era una torlimi para su cora­
zón , y sin embargo, aquella suposición difundió 
ima luz repentina sobre-mil sombna.s sospech:i>, 
(lile como otros tantos demonios comenzar(/ii á ha­
cerle gestos espantosos. Pero se esforzó en reclia- 
zarlns, y contestó con la confianza v segmidaii da 
un aiiiaiile; ’
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—Señor catedrático, habéis sido e\ amigo de mi padre, y 
tal vez teneis intención de serlo también de su hijo. Quisiera 
no esperimentar masque sentimientos de respeto y de defe­
rencia hacia vuestra persona; pero me permitiréis que os 
haga la observación, caballero , de que hay ciertas cosas de 
que no se puede hablar. Vos no conocéis á la'señorita lleatriz, 
y por lo mismo no es fácil que comprendáis la gravedad de la 
injuria, y aun me alrevereá decir de la blasfemia de que os 
háceisculpalde, al hablar do ella de una manera tan ofensiva 
y con tanta ligereza.

—I Giovanm! ¡mi pobre Giovanni!... respondió el catedrá­
tico con el acento de una dulce compasión, conozco á esa 
desgraciada joven mucho mejor que vos, y es preciso que os 
diga la verdad en cuanto á ese envenenador de Hapaccini y 
su venenosa hija. Si, tan venenosa como hermosa; y aun 
cuando empleaseis la violencia contra mis cabellos encaneci­
dos , no conseguiríais imponerme silencio. Esa antigua fábula 
de la muger de la India, ha llegado á ser ana realidad en la 
persona de la amable Beatriz, merced á la profunda y mortí­
fera ciencia de Rapaccini.

Giovanni exhaló un gemido v se cubrió el rostro.
—El amor natural do un padre a sus hijos, prosiguió Ba- 

glioni, no ha podido disuadirle de ofrecer en holocausto á su 
hija en las aras de la ciencia. Por lo que (y en eso no puedo 
menos de hacerle justicia), jamás ha habido un amante mas 
sincero de la ciencia, ni que liaya destilado su propio cora­
zón cii un alambique. ¿jQué suerte os estará reservada? No 
cabe duda en que habéis sido elegido para alguna nueva es- 
periencia, cuyo resultado podrá ser muy bien la muerte, ó 
tal vez otra cosa aun mas terrible. Cuando tiene por objeto 
lo que él llama el interés de la ciencia, Rapaccini’no retro­
cede.

—E.sto es un sueño, murmuró Giovanni, seguramente es 
un sueño.

—¡Cobrad ánimo, hijo de mi amigo! todavía no es tarde 
para prestaros socorro. Quizá logremos volver á esa desdi­
chada jóven á los límites ordinarios de la naturaleza, de que 
la ha sacado la locura de su padre. ¿Veis este vasitu de plata? 
pues es obra del famoso Benvenuto Cellini, y es digno ae ser 
ofrecido como un regalo de amor á la dama mas hermosa de 
toda la Italia; su contenido es de un valor mucho mas inesti­
mable; algunas gotas de este antídoto liubieran hecho inefi­
caces los venenos mas violentos de los Borgias. No dudéis de 
su virtud contra los de Rapaccini; dad á vuestra Beatriz este 
vaso y este líquido, y esperad el resultado con fé y con con­
fianza.

Baglioni puso sobre la mesa un frasquito de plata de un 
trabajo maravilloso, y se retiró, dejando que sus palabras 
produjesen efecto ea  el ánimo del jóven.

—Volveremos á desconcertar los planes de Rapaccini, pen­
só sonrióndose para sí mientras bajaba la escalera. Pero con­
fesemos la verdad; ¡es un hombre asombroso!... ¡completa- 
raente asombroso!... y sin embargo, si lo examinamos bien, 
no es mas que un miserable empírico; de manera que no 
puede ser tolerado por los que respetan las buenas y anti­
guas reglas de la ciencia médica.

En sus entrevistas con Beatriz, Giovanni, como ya hemos 
tÜclio, había sido atormentado algunas veces por tenebrosas 
sospechas; pero se le había presentado tan sencilla, cando­
rosa , apasionada y sincera, que el retrato liecho por el pro­
fesor Baglioni le parecía tan estraño é increiblo como si no 
hubiera estado de acuerdo con sus primeras impresiones. Si, 
había recuerdos terribles enlazados con aquella jóven: no ha­
bla podido olvidar enteramente el ramillete que se marchitó 
en la mano de Beatriz, ni la niariuosa que murió sin otra 
causa presumible que el perfume de su aliento. No obstante, 
aquellos incidentes, al disiparse en el puro esplendor de 
la jóven, no tenian para Giovanni el valor de liechos reales,
V le parecían engañosas ilusiones, por mas fuerte que hu­
biese sido el testimonio de sus sentidos. Hay algo mas cierto 
que lo qué nosotros vemos con nuestros ojos', y mas real que 
lo que tocamos con nuestros dedos. Sobre ese algo había fun­
dado Giovanni su confianza en Beatriz, aunque mas bien por 
la fuerza irresistible de las cualidades de esta, que por una 
fe profunda y generosa de su parte. Pero en aquel momento, 
su espíritu era incapaz de sostenerse á la altura á que le ha­
bía elevado el primer entusiasmo del amor; cayó ol suelo, se 
arrastró por el fango de las dudas, y ensució de ese modo la 
blancura de la imagen de Beatriz. No renunciaba á ella, no; 
únicamente desconfiaba, y quiso tener ima prueba decisiva 
que le convenciese de la existencia de aquellas terribles sin­
gularidades , que no podía admitir en su naturaleza física sin 
alguna monstruosidad análoga en su naturaleza espiritual. 
Sus ojos,.á la distancia en que se encontraba, hahian podido 
engañarle en cuanto a! lagarto, la mariposa y el ramillete; 
pero si podía v e r, á la distancia de algunos pasos, marchi­
tarse en la mano de Beatriz flores frescas y sanas, no había 
ya lugar á la mas leve duda. Corrió, pues, inmediatamente á 
comprar flores, y escogió un ramillete en donde todavía bri­
llaban , como otros tantos diamantes, las gotas del rocío de la 
mañana.

Era precisamente la hora de sn entrevista con Beatriz; 
pero antes de bajar al jardín , Giovanni no olvidó mirarse al 
espejo, vanidad, bastante natural en un lindo mozo, pero que 
<ienotai)a cierta frivolidad de sentimientos, y tal vez falta de 
sinceridad, en unos instantes en que se íiallaba inquieto y 
turbado. Al mirarse, dijo para si que sus taccionos jamás ha­
bían estado tan graciosas, sus ojos tan brillantes, ni sus me- 
gillas tan animadas por una superaiuuidancia de vida.

—Al menos, pensó, su venena no .se ha insinuado todavía 
en mi sistema :.no soy como lo flor- que se marchita en su 
mano.

Al mismo tiempo fijó su mirada, ea  el ramillete que toda­
vía no había abandonado, y un estremecimiento indefinihlo 
de terror conmovió todo su ser, cuando vió que aquellas flo­
res , cubiertas aun de rocío, iban inclinando ya la cabeza, y 
parecían cortadas la víspera. Giovanni, pálido como la muer­
te , permaneció casi petrificado delante del espejo, mirando 
con espanto su propia iinágen; se acordaba de la observación, 
de Baglioni acerca del perfume que parecía llefuir la liabita- 
cion, To cual no podia provenir mas que de sn aliento empon­
zoñado ; entonces tembló y se horrorizó de .sí mismo. Cuan­
do salió de su estupor so puso a examinar con la mayor aten­
ción una araña activamente ocupada en suspender su tela á 
una cornisa de su mismo cuarto: era la mas afanada y vigo- 
ffüsa que hasta entonces liabia visto en el tedio. Se aproximó

al insecto, y exhaló im prolongado y profundo suspiro: la 
araña suspendió al punto su trabajo, y la lela osciló por con­
secuencia de iin temblor, cuvo origen estaba en el cuerpo 
del pequeñci artífice, (iiovannl lanzó otro suspiro mas largo y 
mas profundo, un suspiro impregnado del veneno de su co­
razón : no sabia si por malignidad ó por desesperación. La 
araña recogió sus patas'con un movimiento convulsivo para 
asirse á la tela, y luego cayó muerta delante de la ventana.

—¡Maldito!... ¡maldito!... murmuró Giovanni dirigiéndose 
á sí mismo : lias llegado á ser venenoso hasta el punto de que 
tu soplo causa la muerte á un insecto que también es ponzo­
ñoso...

En aquel momento una voz melodioso y llena de ternura 
pronuncio desde el jardín estas palabras;

—¡(iiovanni! ¡Giovanni!... ya es hora, ¿por qué tardas 
tanto? Baja... baja...

—Si, murmurój es la única criatura para quien este soplo 
no es mortal: quisiera que lo fuese también para ella.

Giovanni se apresuró á bajar, v en menos de un segun­
dase halló al lado de Beatriz, con ios ojos radientesde amor. 
Un instante antes, su cólera y su desesperación hahian sido 
tales, que había deseado poderla matar con su mirada, pero 
en su presencia se veia sujeto á una porción de influencias 
demasiado reales para qiie pudiese sustraerse á ellas tan 
pronto. Era el recuerdo del poder amable de aquel carácter 
de muger, que con tanta frecuencia babia derramado en sn 
alma una religiosa calma: el recuerdo de tantas santas y tier­
nas efusiones que íialiian removido la piedra con que se ba­
ilaba cerrado el manantial de su corazón, y que habían per­
mitido á los ojos de su espíritu sohdcarsus trasparentes pro­
fundidades; y si Giovanni hubiese sabido apreciar aquellos 
recuerdos, le habrían demostrado que todo aquel horrible 
misterio no era mas que una grosera ilusión, y qne á pesar de 
la oscura niebla que parecía envolverle, \a verdadera Bea­
triz era un ángel del cielo. Aunque fuese incapaz de esa con­
fianza sublime, la presencia de Beatriz no hahia perdido to­
davía su magia: el furor de Giovanni so hahia aplacado y con­
vertido en una silenciosa insensibilidad. Beatriz, con la adivi­
nación del corazón, conoció inmediatamente que hahia entre 
ambos un abismo de tinieblas, insuperable para los dos. Pa­
seáronse juntos tristes y taciturnos, y de ese modo llegaron 
á la fuente de mármol y al estanque, en medio del cual Gre­
cia el arbusto de las flores de rubíes. Giovanni se asustó de 
la alegría sensual, del apetito con que aspiraba el perfume de 
aquellas flores.

—Beatriz, ¿de dónde procede este arbusto? la pregunto 
bruscamente.

—Mi padre le ha criado, respondió la jóven con sencillez. 
—¡Criado! ¡criado! repitió Giovanni, ¿qué queréis decir Boa- 

triz?
—Es un hombre que ha penetrado hasta el fondo de los 

secretos de la naturaleza, y esta planta nació en la hora mis­
ma en que yo aspiraba el aire por la vez primera, es hija de 
su ciencia y de su inteligencia, cuando yo solo lo soy según la 
carne, no osacerqueis, continuó Beatriz ob.seryando con hor­
ror los movimientos de Giovanni; tiene propiedades que ni 
aun siquiera sospecháis... Mi querido Guasronti, yo he creci­
do y florecido con ella, y he sido alimentada con sus emana­
ciones. Era mi hermana, y la amaba con un cariño humano; 
porque ¡ a y ! ¡no lo has sospechado! ¡Habla una suerte te r­
rible !

Al llegar aqui, Giovanni lanzó á Beatriz una mirada tan 
sombría, que se puso temblorosa; pero la confianza qiietenia 
en su ternura, la liizo ruborizarse de jiaber podido dudar de 
él un solo instante.

—Había una suerte terrible para mí, continuó: el fatal 
amor de mi padre á la ciencia, me babia separado de todo el 
mundo. Hasta el momento en que el cielo te envió, querido 
Giovanni, ¡en qué aislamiento vivió tii pobre Beatriz!

—¿Y era esa suerte muy rigorosa? preguntó Giovanni fijan­
do en ella sus miradas.

—Hasta hace muy poco no he conocido toda sn estension, 
respondió con ternura: sí, porque mi corazón se hallaba su­
mergido en una especie de letargo, que le dejaba en dulce 
octl in í)

El furor de Giovanni brilló en su sombría tristeza , como 
el relámpaao en una negra nube.

—¡Maldita seas! gritó con la veliemencia de la colera y del 
desprecio. ¡Y porque te baya parecido enojosa la soledad, me 
has separado también de todo calor vital, me has arrastrado 
ó la región de ines])lieahle horror en qne vivías!

— ¡Giovaimil esclamó Beatriz volviendo hácia él sus rasga­
dos brillantes y ojos: aquellas palabras nolafué posible com­
prenderlas, pero sn violencia casi la babia aterrado.

—Si criatura venenosa, repitió Giovanni para si con cole­
ra; ¡heahilo que has hecho! ¡me has marchitado! ¡has lle­
nado mis venas de veneno! ¡me has hecho tan aborrecible, 
tan monstrnso, tan repugnante como lú misma, que eres un 
objeto de horror! Pues bien, si tenemos la diclia de que nues­
tro aliento sea tan mortal para nosotros como lo es páralos 
domas, unamos nuestros labios en un beso de infalible ren­
cor y muramos.

—¡Quéme sucede! murmuró Beatriz con un gemido que 
salió de lo mas profundo de su corazón. ¡Virgen santísima! 
¡tened compasión de mí, pobre jóven desconsolada!

— ¡Tú orar! tú... gritó Giovanni con el mismo infernal des­
precio: tus oraciones al salir de tu boca, infestan el aire con 
miasmas.de muerte... Si, sí, oremos... vamos á la igu^ia, y 
iiiimedezcamos nuestros dedos en la pija del agua bendita... 
los que vayan después de nosotros morirán como acometidos 
de un contagió. Hagamos la señal do la cruz en el espacio, y 
derramaremos maldiciones bajo la apariencia de ese simlmlo 
sasrado. , .

.^Giovanni! dijo Beatriz con calma, porque su dolor soloca­
ba toda su cólera, ¿por qué unirte de ese modo conmigo en 
esas terribles palabras? Yo soy, es cierto, esa cosa terrible 
ipie tá'diccs;perotu... despuesdehaberteestremecido conol 
aspecto de mi inmensa desgracia, ¿quéte resta que liacer 
sino salir de-este jardinpara mezclarte con tusscinejanles, y 
olvidar q,ue jamás se arrastró sobre-la tierra unmónstruo co­
mo, la jiobre Beatriz? . . .  . . 1

—¡Fi'nge.s ignorancia! la replicó-Giovanni con una mirada 
amenazadora, ¡pues mira! ¡be aq.ui el- poder que me ha dado 
la cándida hija de Rapaccini! j  ,

Un enjambre de mosquitos revoloteaban en busca del ali­
mento que les ofrecía aquel jardín fatal en el perfume de sus

flores, y daban vueltas al derredor de la cabeza de Giovanni, 
atraídos evidentomenle hácia él, por la misma intlncncia que 
los babia conducido un instante jimio á algunas do aquellas 
plantas. Exlialó sobre ellos un soplo, v mirando a Reatriz se 
.sonrió con nmai-mira al ver, qne una veintena por lo menos 
de aíiuellosinsectos, babian raido muertos en la arena.

—¡Ya lo veo! lyalü veo! esclamó Reatriz: la ciencia fatal 
de mi padre es la qne lia producido eso. No, no, Giovanni, no 
soy YOl ¡Oh! jamás, jamás. Todos mis sueños lian sido amar­
le Tiermanecer un poco de tiempo contigo, y dejarte partir 
en seguida, sin conservar de tí mas qne tu imagen en mi co­
razón. Porque, creeme, Giovanni, aunque mi cuerpo se lia- 
lle nutrido con venenos. Dios es el que ha criado mi alma, e 
implora un pocode amor para su pan cotidiano. ¡Peronii pa­
dre! él es quien nos ha unido en esta horrible simpatía. Si, 
desprecíame, póstrame á tus plantas, matame, ¿que es ja 
muerte después de haber oido las palabras qne han proteriüo 
tus labios? ¡Mas no digas que soy yo!... yo no lo hubiorahe- 
cho para asegurarme una eternidad do ventura.

El furor de Giovanni se babia aplacado con aquellas cí̂  
clamaciones apasionadas, v fué reemplazado por un senti­
miento düloro.so, no desprovisto de ternura, por las re aciones 
íntimas v particulares que existían entre Beatriz y el. Pare­
cían aislados en im desierto, que una inmensa concurrcninade 
pueblo no llegaba á liacer menos solitario. Aquel aislamiento 
en medio do ía .sociedad y de los hombres, no debía unir mas 
estrechamente á aquella pareja infortunada! Si se aborrecían 
imoá otro, ¿iiniénlos amaría? Por otra parte, ¿[lenso Giovan­
ni, ya no halmi esperanza de volver a entrar en los hmitesde 
la naturaleza, conduciendo por la mano de Reatriz a la que 
habria salvado? í Oh espíritu débil, indigno y egoísta! ¿pnedp 
creer todavía en una feliz unión sobre la tierra, después de 
haber ultrajado tan amargamente con tus palabras injuriosas 
V desgarradoras un amor tan profundo como el de Beatriz. 
No, lio concillas semejante esperanza. Es preciso que lades- 
dicliada, triste v con el corazón despedazado, atraviese los li­
mites de este niundo: es preciso qne lave sus heridas en cual 
quiera de las fuentes del Paraíso, para olvidar sus pesares en 
el esplendor déla inmortalidad. .\lli es donde volverá a en­
contrar la'felicidadl

Pero Giovanni no lo sabia. . n .
—¡Querida Beatriz! la dijo acercándose mientras ella retro­

cedía, como tenia do cosíumbre, pero aquella vez por otro 
motivu. Querida Beatriz, nuestra suerte no es todavía tan 
desesperada: ¡Mira! he aqui im remedio poderoso y de una 
eficacia casi divina, según me ha asegurado un saino rnedico. 
Se compone de ingredientes, opuestos á aquellos con los que 
tu horrible padre 'lia atraído la desgracia sobre ti y sobre nii: 
es una destilación de yerbas salutíferas; bebamos juntos para 
purificarnos del veneno que circula por nosotros.

—¡Háme! ¡dáme! dijo Beatriz alargando la mano para reci­
bir el franquito de plata que Giovanni acababa de sacar de su 
pecho, y después añadió con un tono particular; vo\ a beber, 
perotu aguarda el resultado. . . . .

Se llevó á los labios el antídoto de Baglioni, y erí el mismo 
instante apareció Rapaccini en el umbral dé la  puerta del 
jardin, dirigiéndose con lentitud liána la fuente de marmol. 
Al aproximarse, el pálido amante de la ciencia miro con aire 
de triunfo á la encantadora pareja; linbiérase dicho que era 
un artista, que des|)ncs de liaher pasado toda su vida en ha­
cer un retrato ó formar nn grupo de cstátuas, se envanecía de 
su resultado. Se detuvo... su cuerpo encorvado so puso ergui­
do, V estendió la mano sobre los jóvenes, con el ademan de 
padre que implora la bendición del cielo para sus lujos; ¡pero 
aquella mano era la misma que hahia emponzoñado las Inen­
tes de la vida! Giovanni tembló; Beatriz se estremeció con­
vulsivamente v estreclió la mano contra su corazón.

__-Hija niia! dijo Rapaccini, ¡ya no estas sola solire la
tierra! Goge una dé las preciosas flores de esa planta herma­
na Inva, V pide á tn prometido que la acepte y conserve por 
tu amor. -Vliora va no te hará daño: mi ciencia y la .simpatía 
que existe entre' vosotros, han producido por resultado ele­
varle solire el vulgo de los hombres, romo.tu, hija niia!. .. <pie 
constituyes mi orgullo y mi triunfo, eres muy superior a la ge­
neralidad de- las mugeres. Proseguid, pues, vuestro camino 
por medio del mundo, adorándoos uno al otro, ¡terribles para 
todos los que se os acerquen! . , .

—¡Padre mió! dijo Beatriz con voz débil, tcniCMulo siempre 
la mano sobre su corazón, ¿por qué has impuesto átu luja esa
suerte miserable? , . , . . .

—¡Miserable! repitió Rapaccini; ¿que quieres decir nina 
necia? ¿Piensas tú que es una desgracia hnllorse dotado de 
dones maravillosos, contra los cuales vengan a estrellarse 
lai'uerza v el poder del enemigo mas temible? ¡.Miserable!... 
¡cuando c'on un solo soplo puedes hacer q̂ ue desaparezca el 
mas robusto! iMiscrable! ¡el ser tan temida como Jiermosa. 
¿Preferirías acaso la condición de una muger débil, cspucsta 
á Lodos los ultrages é incapaz de vengarse? ,

_^Hubiera querido ser amada y no temida , murmuro Bea­
triz, inclinando la cabeza con laiiguidez, y próxima a desfa­
llecer: abora importa ya muy poco padre mío, porque mar­
cho á los lugares en dónde el mal qne te has eslorz,ido en ha­
cer á mi ser, pasará como ima nube... como el ptM'Uime do 
esas flores venenosas, que no infestaríi ya mi aliento entre 
las llores del Edén... .\dius, Giovanm, tus palabras de odio, 
son como plomo derretido para mi corazón, pero caeran tam­
bién mando me eleve... ¡Oh! desde el primer día, ¿no ha Jia-
hido mas veneno en la naturaleza que en la raía?

bel mismo modo que el veneno había sido la vida de Rca- 
triz, el antídoto poderoso fué su muerte, de tal manera que el 
arte de Rapaccini había sabido trabajar la materia perecede­
ra .\si espiró á los pies de Giovanm y de su padre, la pobre 
victima del ingenio del hombre, de la naturaleza contrariada, 
y déla fatalidad que acompaña á los esfuerzos ac una saiii-
duría perversa. , , , •

En aquel instante, el caledratiro Pictro Baglioni, miro 
por la ventana de Giovanni, y con nn tono de triunfo mezcla­
do de horror, gritó al sabio aterrado: 1. ] ] r 1

— ¡Rapaccini! ¡Raparrinil ¿es ese el resultado dcrinitivo de 
vuestros esperinienlos?

Ayuntamiento de Madrid
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R ica rd o  D ighy.

I.EYEMU AMERIC.VS.V.

(iulos antiguos tiempos de tinieblas y de intolerancia re­
ligiosa, vivía Uicardo Digliy , el mas siis|íicaz ó intolerante de 
lina secta austera. Suplan' de salvación era tan rígido, que 
.semejante á una frágil tabla en medio do un mar borrascoso, 
no pedia servir á ningún otro pecador. ,\si es que se con­
ceptuaba triunfante, y lanzaba anatemas contra los desdi­
chados ([ue veia luchar contra las einu'espadas olas do la 
muerte eterna. Según su modo de ver las cosas, era un cri­
men de los mas aliominahics (y es en efecto una gran locu­
ra), conliar en sus propias fnerza.s, yaiin asiri^e A ciialqniera 
otro resto del luuifrugio que no fuese aquella estrecha tabla, 
que se afanaba en tener siempre fuera dei alcance de sus 
hermanos. O en otros términos; como su crcncia no so ase- 
mejahaula de los demas liombres, ycomo estaba sumamente 
satisfecho de que la Providencia lelmbiese conliado á él solo 
entro todos los mortales el tesoro de la \ erdadera l'é, Hicar- 
do Dighy resolvió retirarse á un sitio en donde pudiese go­
zar solo y constantemente de su buena íortuna.
_ — «Verdaderamente, pensaba, miro como mía de las prin­

cipales condiciones de las misericordia.s de Dios para conmi­
go, el no tener conuuiicacioii alguna con esos millones de 
hombres que ha arrojado lejos de sí y condenado á perecer. 
Tal vez , si me detuviese mas liem'po en las tiendas de 
Cedarjne retiraria sus favores, v seria sumergido en el di­
luvio de su cólera, ó consumido por la lluvia tle fuego y de 
azufre, ó confundido en alguna otra ruina que Dios prepara 
por la horrible perversidad de esta generación.

HicardoDigliy, tomó, pues, mía haclia para formar en el de­
sierto un sitio bastante espacioso en que colocar su tienda, v 
no olvidó algunos otros artículos necesarios, entre ellos una 
es[iada y un fusil, para iierir y matar al que osase introducirse 
en su santuario, y luego se internó por entre lo mas enmara­
ñado de un frondoso bosque. Con todo, al llegar á la lindese 
detuvo unjiomento para sacudir de sus zapatots el polvo de la 
ciudad en queliabia\i\ido, y pronunciar una maldición solire 
la casa de oraciones, (jue miraba como un temploconsagradoá 
l^s ídolos paganos, líeseaba también saber si caería fuego del 
Cielo, puesto que ya se habia puesto en salvo el único hom­
bre justo: pero viendo que el sol continuaba iluminando pa- 
cílioamente las cabañas y los campos, que los hombres tra ­
bajaban, que los niños júgalian, (jue por todas parles se des- 
aibriaii señales de prosperidad y ventura, v ipie nada hacia 
presagiar un castigo próximo, se alejó un puco desanimado. 
Pero cuanto mas andaba y mas solo se encontraba, mas se 
eslrecliaban los árlioles y le interceptaban el paso, mas den­
sa era la oscuridad en derredor suyo, y lambien era mavor 
el triunfo de Uicardo Dighy. C-uaiulo caminaba conversatia 
consigo misino, y si se sentaba al pie de algún árbol leíala 
biblia; cojiio las hojas le encubrian el ciclo, poi la mañana, 
al medio día y por la larde se dirigía á sí m'ismo sus oracio­
nes. Aquel genero do vida era tan conforme á su carácter 
(pie solía reirse con frecuencia, y en seguida se incomodaba 
M algún eco repetía sus estrepitosas carcajadas.

De este modo caminó tres dias y dos noches, y la tarde 
del tercer dia llegó á la entrada de una caverna, (íue á pri­
mera vista le recordó la de Elias en el monte lloreb, aunque 
quizás se asemejaba mas al sepulcro de .Abraham en -Mach- 
¡lelah. Aquella caverna penetraba en el corazón de una coli­
na pedregosa, y por delante de ella era tan espeso el follage, 
(fue solo Un apasionado á las num.siüiies sombrías hubiera po­
dido descubrir la entrada, ó fior mejor decir, lae.speciede 
arco (pie la servia de [uierta, y atreverse á penetrar en su os­
cura bóveda, en donde era muy espuesío encontrar los cen­
telleantes ojos de lina pantera.‘.Si la naturaleza lialila destina­
do aquel triste retiro para uso del hombre, no ¡loilia ser mas

gre y rispeño, si se esceptiiaba un manantial susurrante que 
se llalla á la distairia de unos veinte pasos, v al que Dighy 
apenas se dignó dirigir una mirada. Pero asumó la cabeza a 
la caverna, tembló, y se felicitó por semejante hallazgo.

—El dedo (lela Providencia me ha señalado el camino, es- 
clamo, y la fúnc-bre gruta le contestó con un eco fatídico, co­
mo si algún ser invisible se burlase de él: aqiii estará mi alma 
en paz, dijo, ponpie los malvados no me encontrarán: aquí 
podré leer la Escritura sin ser contrariado por interfiretacio- 
iie.s engafio.-ias: aquí podre dirigir al Señor oraciones fervo­
rosas y puras, porque mi voz no so confundirá con los ruegos 
déla multitud cul|):ihle. ¡Ahí si, el único camino (pie conduce 
al cielo, fiasa por la cslrecha entrada de esta caverna, v yo 
solo la ha encontrado!

En cuanto á la caverna, es preciso decir, que la bóveda 
según peniiilia examinarla su ofiaca luz, eslab.i entapizada do 
una e.speciede cristahzacmne.spoco brillantes, [loiffue lil- 
Irándose en ella la humedad por esfiacio do muctios siulos, 
las habia liecho adquirir la dureza del diaínante, y tedos los 
objetos que habia bañado aquella agua estaban convertidos en 
fMedra. Las hojas yranias que el vimito habia lanzado en la 
caverna, y las peipieñas [llantas peniformés que se velan á la 
entrada, lio estaban humedecidas con un rocío natural, sino 
que liabian sido conservadas por medio de aipiel firocedi- 
iniento maravilloso. Y eso me recuerda, que antes de re­
tirarse del miiiulo Ricardo Digliy, según decion médicos muv 
hábiles, habia contraído una enfermedad contra la cual sus 
libros no indicaban ningún remedio. Formábase en su cora­
zón un depósito de partículas calculosas producidas por una 
Obstrucción en la circulación de la sangre, y á menos que no 
se elertuase un milagro, erado temer rpie la eiileriiiedad so 
e.stciidiese á todo el órgano, y petrificase su corazoii. .Muchos 
alirmaban que ya .se liabia realizad ); pero Rirai flo Digbv ja ­
mas ([uiso creer ,se cuiiijiliese en él tan liorrible feiiómelio, 
y cuando \ió las ramas convertidas en marmol, su corazón 
\a  no palpitó al mirar aijuellos objetos en otro liem[)0 tan 
débiles y tan delicados. Tal vez aquella insensibilidad era mi 
síntoma do .su eiiferiiu-dad.

Sea como quiera, Ricardo Digliy estaba muv conlciito con 
su caryonia sepulcral: estaba taii prendado de aquel sitio 
simpático, que en vez de dar algunos pasos jiara refrigerarse 
en la bulliciosa fuente, aplacaba su sed con las «otas de amia

que destilaba la bóveda de la gruta, y que si hubiesen caído 
en cualquiera otra parte que en su lengua se habrian conje- 
hulo y endurecido como unos pequeños guijarros. Para un 
hoinbre predispuesto á !a petiiíicacioii dei corazón, aquel 
liquido ora seguramente malsano, mas sin embargo, perma­
neció alli todavía tres dias, alimentándose con yerbas y raí­
ces, bebiendo su propia perdición, durmiendo e'naqiiella es­
pecie de sepulcro, sin despertarse mas que para una soledad 
mortal, y encontrando eqnol género de vida muy fioco infe­
rior á la celestial bienaventuranza, y aun quizá superior á 
ella, porque en el cielo los ángeles le' liabrian incomodado. 
Al concluir el dia tercero se hallaba sentado en la puerta de 
sil morada, y leíala Riblia en voz alta, porque nadie mas que 
él podía provecharse de su lectura, y lo hacia en sentido in­
verso ponfue los rayos del sol (fue se aproximaban al ocaso no 
podían ¡leiHJtrarpor entre las densas tinieblasqiie le rodeaban, 
ni por consiguiente llegar ha.sta la página del sagrado libro. 
De repente un débil resplandor se lijó en elvolúmeny le­
vantándola cabeza, Ricardo Dighy vió á una joven de pieá 
la puerta de la caverna, y cuyo trage iluminado por los rayos 
del sol, parecía despedir una claridad que leerá propia.

—Riienas tardes, Ricardo, le dijo, lie venido desde muv 
lejos á buscarte.

Ricardo reconoció inmediatamente á aquella joven por su 
talle esbelto, y su dulce amabilidad: llamáliase María Goffe y 
Ricardo la habia convertido con sus sermones en Inglatc'rra', 
antes que se entregase al escliisivo fanatismo, que de tal mo­
do i(j sujetaba cual con una mano de hierro, que ningún otro 
sentimiento podía llegar hasta su corazón. Cuando el pere­
grino jiai'tió para la América, ella habia permanecido en el 
hogar paterno, mas según las apariencias habia atravesado 
el Océano detrás de él impelida sin duda por la mismafé(fue 
hizo condenarse voluntariamente al de.slierro á otros muchos,

tal vez por im amor casi tan santo como aquella misma fé. 
Y era electivamente preciso el amor unido á lafé, para sos­
tener á aijiiella delicada y débil criatura en su e.scursion por 
en medio del bosque, con su dorada cabellera destrenzacla 
por las ramas, y sus pies desgarrados por los abrojos. Aun­
que debía enconlrarsij débil, fatigada y asustada ál ver tan 
espantosa caverna, mirajja al solitario'con dulzura ycompa- 
sion, como los ángeles miran al mortal (|ueso tialla sumido en 
la alliccion. Rero Ricardo, frunciendo el entrecejo y coloca­
dos los dedos sobre las liojas de su libro que tenia medio cer­
rado, la hizo seña deque se relirase.

—¡Vete de alii! esclamó, estov santificado, v id e ro s  una 
pecadora; ¡vote de alii!

. —Ricardo, le contestó ella con voz sn[)licante, lie emprern- 
dido esti“ largo y penoso viage [)oi(]iie he saíiido que una 
grave eiilermcdád ha atacado tu corazoii, vuu famo.so meili- 
co me ha pronorcionado el medio de curarte. Ao hav mas 
remedio que el que yo te traigo: no me despidas ni réliu.sc's 
mi medicamento, porque esta triste caverna llegará á ser tu 
sepulcro.

—\  ele de allí, replicó Ricardo Digliy con aire amenazador, 
mi_ corazón se llalla en mejor eslado qui' el tuvo ., Dejame, 
criatura terrestre, porque el sol va ya a ponerse, v cuando, 
no llega ninguna claridad á la puerta de la cave.nia, esa es la 
hura de mi oración.

Aunque el abatimiento y esteiuiacion de María Goffe eran 
grandes, no pidió asilo ni protección á aquel hombre de co­
razón de mármol: no pidió nada para sí mioma: sucelo'no 
tenia otro objeto que el bien de Ricardo.

—iViiélvete conmigo! esclamó juntando las manos, vuelve 
al lado de tus semejantes, porque te necesitan, Ricardo, y 
tú los necesitas, á ellos diez veces mas. No permanezcas en 
esta cueva siniestra porque en ella el aire es glacial, la lui- 
medad mortal, y c! que espire aquino encontrará el camino 
de! cielo. ¡Saldealii! te lo  ruego encarecidamente: sal por 
amor de tu alma, porque ó esa bóveda va á desplomarse so­
bre tu cabeza, ó alguna otra destrucción te amenaza.

—.Miiger perversa, la resfiondió Ricardo Dighv riéndose á 
carcajadas (j)orqiie sus in.sensatas instancias escitaban en él 
una alegría amarga), te digo que el camino del cielo pasa di- 
roctamente por el sitio en donde estoy sentado: y en cuanto 
á la (iestruccion de que me hablas, no amenaza á esta caver­
na bienaventurada, sino á las demas habitaciones de los mor­
tales en toda la superficie de la tierra. Vete de alú pronto 
fiara ifiie puedas recibir tu fiarte!

Al decir estas palabras vohió á abrir su Rihlia , v fijó sus 
miradas en la página, decidido á apartar su pensaniieiito de 
aquella liija de la cólera y del pecado, y á no consuniir fior 
ella ni un soplo de su santa vida, liabia ido creciendo do tal 
manera la oscuridad i‘n el sitio en donde so bailaba sentado, 
que sin cesarse equivocaba al le e r , y trasformaba todas las 
palabras de gracia y de misericordia en otras de venganza y 
deralamidiul para ciiahfuiera otra criatura que no fuese él. Sin 
(.‘mhargo, María Golfe perinaiiecia apoyada en un árbol, junto 
á la  sefiiilcral caverna, llena de tristeza, pero con algo de ce­
lestial y etereo en medio de su dolor. Los últimos rayos del 
sol la liacian todavía resplandecer y rellejarse débilmente en 
la oscura (?averna, que revolaba tinieblas tan terribles, qiieía 
j(iven temia por el ifue voluntariamente liabia establecido en 
ella su mansión. Y ob.servando luego la cristalina fuente ifue 
se encontfaba á algunos jiasos, corrió liácia ella, y tomó un 
poco de agua en una especie de taza echa con corteza de 
aliediil. Algunas lagrima.s cayeron en la taza, y quizá (lieroii ' 
á la pocion toda su eficacia. María volvió eiiton'ces á la entra­
da de la gruta y se arrodilló á los pies de Dighy.

—Ricardo, dijo con acento afiasionado, y sin embargo, lle­
no do dulzura, te suplico , por tu esperanza del cielo, sino 
(jiiiores permanecer para siempre en esta tumlia, (fue Dehas 
(le esta agua santificada amufue no sea mas que mía sola 
gota! En seguida liázme un .sitio á tu lado, y leeremos juntos- 
una página (Jel libro sagrado: en fin, arrodíllate junto á mí y 
orenms ambos. Haz eso, y tu marmóreo corazoii se volverá 
mas lierno qiioel de un niño en la lactancia, y todo irá bien.

Pero Rii'ardo Dighy, á quien nifiiella nrófiosicion liabia 
liqiTorizadü , arrojó la ifihlia ¡’i^us fuis, y (lirigiú á María una 
mirada tan lija y tan somliría, ifiie mas bien que de mi lioin- 
bniqiie teiiia vida, parecía provenir de iinaestálua de mar­
mol , trabajo de algún e.sciiltor de imaginación tri.ste, (fin; liu- 
liit'se tratado de reproducir en o! rostro liumano la espresion 
dei mal humor. Y á medida ifiie la mirada de Ricardo se lia­
na  mas diabólica , .María Gofi'e se iba poniendo mas melancó­
lica, mas tierna, mas conifiasiva y mas semejante á un ángel 
de dolor. Poro cuanto mas celestial era su aspecto, mas odio­

sa le parecía á Uicard(j*Dighy, que por último levantó la mano, 
y la derribó en el umbral do la caverna la copa de agua san- 
tilicada, despreciando de ese modo el único remedio que hu­
biera pociiilo curar su corazón de piedra. Un suave fierfumo 
se esparció por la atmósiera, pero se disipó al momento.

—■¡•No me tientes rnas, muger maldita! gritó con su acos- 
tiiinbraija'frialdad, ó le haré rodar como á esa (¡opa. ¿Qué 
tienes tú que ver con mi Biblia, con mis oraciones, coa mi 
cielo?...

Apenas hubo concluido estas terribles palabras, cuando 
su corazón cesó lie palpitar. Por lo que respecta á María 
Goffe, la leyenda dii;e que desapareció con los últimos rayos 
del sol, y que se subió al ciclo desde la caverna sepulcral. 
Por que hada mnciios meses que María Goffe estaba enter­
rada en Inglaterra ¿era su sombra reproducida por aquella 
selva, ó bien un espíritu tipo de la religión pura?

Cerca de un siglo después, el bosque, impenetrable en 
tiempo do Ricardo Dighy, estaba poblado y lleno de habita­
ciones, y los hijos de uii labrador jugueteaban al pie de la 
colina. En Oífiiella altura no liabian sido cortados nunca los 
árboles á causa de las desigualdades del terreno. Asi era que 
las plantas estaban tan espesas en donde quiera que sus ral­
ees hablan encontrado jugos nutritivos, que cubrían todo 
aquel espacio y no pcrmitian ver mas que algunas prominen­
cias pedregosas. Un muchacbuelo y una niña que jugaban al 
escondite con sus compañeros, se internaron en un sitio muv 
frondoso, en donde los negruzcos pinosy una porción de en­
redaderas y otras plantas que descendian de un peñasco y 
formaban como una cortina, no dejaban penetrar masque 
una débil claridad en medio del dia, y en donde á cualquiera 
c)tra hora reinaba una oscuridad casi completa. Alli se escon­
dieron los niños gritando y llamando á los que los buscaban, 
los cuales llegaron, y apartando un poco aquella cortina (ie 
follage, descubrieron un poco de claridad. Pero en el mismo 
instante y sinuiltáiieamente todos los niños proriinipieron en 
un grito de terror; bajáronla colina con cuanta velocidad 
les permiLian sus fuerzas, y se dirigieron hacia la casa sin 
atreverse á volver la vista para no encontrarse por segunda 
vez con el ohieto que les amedrentaba. Su padre, que no por 
día comprender iiué era lo que de aquel modo les asustaba, 
tomó un hacha, derribó uno ó dos árboles , arrancó las en- 
redadera.sy puso en claro el misterio. Habia descubierto la 
entrada de una caverna semejante á un sepulcro, en la oiial 
se hallaba sentado nn hombre, cuyo gesto y actitud eran ca­
paces de hacer que retrocediese el mas iiitrépido, pues en 
sus facciones se veia la espresion de una amenaza implacable. 
Aciiiel personage repugnante parecía tallado en la piedra de 
color ceniciento ifiie formaba las paredes y la puerta de la ca­
verna ; pero después do un minucioso e.xámeii se observaban 
defectos que hacian dudar si era realmente una estatua, pro­
ducto del arte, un poco gastada y desfigurada por la acción 
del tiempo, ó im capriclio de la naturaleza, que habia que­
rido imitar empiedra la forma humana. La iiiea mas razona­
ble que sugería aiinel estraño espectáculo, era la de que la 
humedad que se filtraba en la caverna poseía una propiedad 
nelrificante que habia conservado de ese modo aquel terri­
ble cadáver.

Había algo tan aterrador en el aspecto de aquel liombre 
de fiieJra , que el colono, en cnanto se repuso un poco de la 
fascinación (jue aquel espectáculo le habia prodiirido, comen­
zó á amontonar piedra.s en la en Irada do la caverna; su imi- 
ger, que je habia seguido, secundó sus esfuerzos, y los iii- 
iios también se atrevieron á acercarse con las manos llenas 
de guijarros, que arrojaron en el moiiton. Los intérvalos ó 
linéeos los llenaron de tierra, y fior encima fuisieron algunas 
matas de"césped: asi desapareció basta la menor señal de 
a(fuel descubrimiento. No quedó de él mas que una leyenda 
maravillosa, que fué haciéndose mas estríffia de generación 
en generación, á medida que pasaba depadresáliíjos y dees- 
tos á su posteridad, hasta tal punto, que son muy pócoslos que 
creen en el día en la exi.steiicia de una caverna'y de una está- 
ttia , en un sitio en donde no se \ e mas (fue una pendiente cu­
bierta de fresca yerba sobre la ladera tle la umbrosa colina. 
Sin embargo, los ancianos evitan el ¡lasar por alli, y los ni­
ños tampoco van á jugar eii sus inmediaciones. La amistad 
el amor, la fiiedad y todas las simpatías del cielo y de la tier­
ra se apartan de esa escondida caverna; jiorque t(jda\ía es v 
lo sera siempre, á m.'iios (fiie im temblor de tierra no des­
plome la bóveila sobre su raheza , la mansión de Ricardo Di- 
gliy, en la actitud de un liombre tiiie i'ecliaza á toiia su raza, 
no kqos dei cielo, sino lejos de la horrible soledad de su frió 
y sombrío sepulcro.

.UÉCDOT.vs.—Se trataba de corregir á Luis XV , jóven to­
davía , de la costumbre de desgarrar los civages ili* sus cor­
tesanos, y se encargó de ello Maurepas. Se pre.seiitó al rey 
llevando unos puños de riquísimo eivage, se acercó el mo­
narca y le rompió uno, y Maurepas desaarró el otro y dijo al 
mismo tiempo: «.Maldita la gracia que me liace.» El rey se 
sorprendió y se pn.so p.álido, y desdo entonces no volvió á 
desgarrar mas encages.

—Mr. d' Argenson decia al conde de Seboiirg, que era el 
amarile (lesa muger; «Hav dos plazas vacantes que os con­
vienen : el gobierno de la Bastilla y el do los Inválidos. Si os 
doy el de la Bastilla dirán que os (juiero encerrar, v si vais á 
los Inválidos creerán tfiie es mi imu?er la que os envía alli » 

—Un banquero inglés, llamado Ler, fué acusado de haber 
cousnirado fiara apoderarse d d  rey llevándole áEiladelíia. 
Coiuluciuo ante los jueces les dijo: «Vo sé bien lo que un rev 
fiuedc liarer de un baiiquero, pero ignoro lo que un banque­
ro piu'de hacer de un rev.» ■*

—Elcuse decia (fue siendo joven y encontrándose sin bie­
nes de lortiiiin, se marclió á Luneville, y alli consiguió (jue 
le hicieran dentista dc'l rev Staiiislao, precisamente el niis- 
mo dia que se le cavó el último diente.

L a v id a  d e  la s  a g u a s .

LOS D.VÑOS DE .\MELU (pilUXEOS ORIEXT.ALES.)

«Es necesario apresurarse á emplear este remedio, mien­
tras cura,» decia ('.orvisart, con tanta gracia como verdad. 
Uendia liomenage á ese gran poder de 'todos los tiempos v
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de todos los países, que dicta sus decretos on medio de nos­
otros, y especialmente á los franceses, máquinas nerviosas 
como los deiinia el emperador y rcv. En efecto, la moda no 
pierde ningún derecho ni sobre el individuo que se halla en­
fermo ni sobre el que goza 
de perfecta salud: hay reme­
dios que curan por la sola 
razón de que están en boga, 
y esto es fisiológico; si’se 
examina bien, de cien años 
á esta parle, se encontrarán 
diez procedimientos ; diez 
sistemas terapéuticos diamc- 
fralmonte opuestos, corona­
dos todos, ó poco menos, con 
el mismo hiurel medicinal, 
recompensados con las mis­
mas cui'iiciones, y lionrados 
con los mismos nrodigios. >'o 
se- necesita mas que aprove­
char e! momento favorable,
Kii tiempo de Hroussais se 
morían las gentes por que­
rer conservar la sangi-c en 
las venas, y comer carne 
mortecina. En el dia, según 
parece, es mucho raascon- 
venif-nle seguir (d método 
inverso; se liabia cesado de 
purgar con grande aplauso 
por parte de la imdLitiid su­
blevada coiiti-a la medicina 
Lcroy; pero en la actualidad 
.se vuelve á purgar, y con un 
re.sultado que nuestros lec­
tores nos dispensarán que 
omitamos. La homeopalía ha 
curado yo no sé cuantas en­
fermedades, v ía  hidiotcra- 
pia no ha hecho menos mila­
gros; pero si todo eso con­
vence hasta cierto punto, 
nos parece, sin embargo, 
que en la medicina reina da 
misma anarquía que en las 
regiones políticas, y ya es 
tiempo de que aparezca en 
el horizonte clínico, una dro­
ga, dulce ó amarga, para
que la humanidad doliente sepa como ha de morir, v on vir­
tud de qué código.

Tai vez me preguntarán que á dónde nos conduce este 
preliminar, y por si asi fuese, me apresuraré á contestar que 
a los Pirineo.s Orientales.

Si la transición parece un poco brusca, espero poder jus­
tificarla. Porque las admirables aguas del Éanigú se hallan re- 
lalivameide abandonadas, mientras que el pico de Ayre y el 
(arco Peñascoso, que lia dado nombradla al mas ingenioso y 
elegante de los dibujantes franceses, ven agruparse todos los 
anos miliares de viageros en derredor de los manantiales sul­
furosos y alcalinos á qué dan nacimiento, ó que susurran por 
su.s inmediaciones. ¿Están menos cargadas do sosa ó de azu­
fre que SHj.s celebres competidores? ¿Es su efecto menos acti- 
yf> Y exhalación menos infecta? He ninguna manera: de 
igual poder,-unas y otra.s, contraen de un modo bas'.anle pe­
noso el nervio olfatorio, v ci­
catrizan las llagas invetera­
das, sin hablar d i otras mu­
chas inlluencias confortati­
vas sobre el aparato respira­
torio v el sistema nervioso.
¿Do donde proviene, pues, 
esa difei-eni'ia de fortuna y 
de nombradla entre las pri­
meras y los .segundos? De la 
moda, y nada mas que de la 
moda. Los unos son famosos, 
las otras no tienen todavía 
celebridad; pero es ¡mliida- 
l)le que la adquirirán. Por lo 
que o mí hace, estoy mas 
i-.ansado quo el rústico de 
Atenas con respecto á Arís- 
tides, de oir invocar v pre­
conizar constantemente á 
Canterets, San Salvador, l!a- 
gnéres de liigorre, Dagnéres 
de Luchon, Dareges, etc.: v 
ahora quiero conduciros '■< 
uno de los rnananliales me 
nos conocidos, pero no 
los monos saludables, de ese 
murallon gigantesco que la 
mano volcánica de la natu 
raleza lia elevado entre ...
1‘eníu.sula y la Francia, y que 
no ha derribado todavía,, que 
yo sepa, la ospresion ó frase 
altanera do Luis XIV.

Los Pirineos Orientales 
son estremadainentc ricos en 
aguas sulfurosas, cuva com­
posición, eficacia, afnmdan- 
cia y virtudes medicinales, 
apeñas ceden á la.s de las 
aguas termales de los altos 
y bajos J'irincos. (-¡Sin em­
bargo, dice el doctor James, 
a quien ya hemos citado, á 
pesar de' los trabajos de An- 
glada, son muy poco fre­
cuentadas.» Las mas cono-
(ádas sen las del >ernet, á las que Ihrnliim Dajá fue á pe­
dir en vano hace algunos años,.aunque no sin alalina mejo­
ría inmediata, el restablecimiento de una .salud destruida, y 
de un organismo estenuado. l*ero no nos detendremos ahí, v

ol lector tendrá la bondad de seguirnos á los baños de Arles, 
recientemente denominados de Amelia, en honor de una rei­
na de los franceses.

A la orilla izquierda del Tech, torrente rápido y pinto-

rARTE SUPERIOR DE LOS DAÑOS DE AMELIA.

í"!
’V-iél-íí

'-■eá--.

,> :S

■ f

iSi;

Quien quiera reposo, sol y aire puro 
la liaiiilueion de Amelia 
será sin duil.i, el puerto mas seguro.

rosco, nacen las catorce fuentes, cuyo grupo forma los baños 
ríe Amelia, famosas como específicos contra las afecciones 
herpélicas, reumatismos, humores escrofulosos y úlceras, 
l'na entre otras (la fuente Manjolet) se bebe también, y pro­
duce efectos escelentcs on las enfermedades do pecho. Ge- 
noralmeote son muy cálidas, y la mas elevada en tempera­
tura sube á los G1 del rentígroílo.

Los romano.s, bañistas'imiversalcs del antiguo mundo, 
conocieron y apreciaron esas agua,s queridas de Esculapio; 
construyei'o'n alli, no un templo, sino un estahlecirniento ter­
mal de proporciones colosale.í, y de maravillosa distribución 
interior. Todavía subsiste en el dia, y compite en comodida­
des con otro establecimiento mas moderno, cuya única ven­
taja es la de distribuir el agua mineral á cada jilso de la ca­
sa, (le modo que el cuarto del baño es una dependencia, ’y 
como un apéndice de la habitación del enfermo.

EL GANIGÜ.

--«a i

Por espacio do mucho tiempo se creyó que esas aguas 
contenianmn liidrosnlfalo mezclado con m'ido sulfúrico; poro 
va está demostrado que no e.s asi, y qiu' el azufre solo existe 
én ellas en el c.stado de sulfuro de sodio, lo cual las hace á

un mismo tiempo sulfurosas 
y alcalinas.

Se concibe muy bien qiio 
la pi'csoncia simultánea do

—  - •-.... - - -  priiic,i))ios tan divergentes,
unida á la mezcla d(? otras 
sales, casi todas con baso 
de sosa, hace Ui acción de 
esas aguas cmi eslrenio acti­
va, y su uso muy complexo. 
De allí la variedad, la multi­
plicidad de sus iníltienciaji 
curativas, y el gran número 
de afoccioiü's á (jiie pueden 
coiiveiiir.

Eii todas se encuentra, 
sea cual fuere c! grado de su 
leiiiperaliii'a , una notablii 
)U'0[>orcion de haretjina. Es­
ta sustancia azoada es la qiuf 
da á todas las aguas sulfuro­
sas naturales su untuosidad: 
se deposita en lo.s estanques 
(en el fondo) en forma de una 
masa Irasparenle de hielo 
incoloro y poco consistente, 
(]Uü ofrece, dice un iiiieii ob­
servador, mucha semejanza 
con el cuerpo vitreo del ojo. 
No so encuentra en ella se­
ñales de Organización: some­
tida á la acción de un calor 
intenso, se carboniza y des- 
])rende vajiores amoniacalus.

Tal es la base constitu­
tiva, con muy potas varian­
tes, de todas'las í^uas pire­
naicas , y por consiguiente 
del manantial á que ahora 
nos dirigimos y al que no 
tardaremos en acei'cariio.s.

Ya hemos eniimoi'jido sus 
principales propiedades: se­
gún esta uniformidad de ba­
ses, es lícito creer, que otros 

manantiales dcl mismo grupo, ó de la misma cavidad monta­
ñosa, pueden presentarlas en un grado, si no idéntico é 
igual, al menos aproximado. Pero lo que asegura, ó deboria 
asegurar á esos mnnaiitiale.s, una grande superioridad sobro 
la.s aguas termales de la misma composición v del mismo gé- 
ncroresque en razón de la dulzura privilegiada y escepcio- 
nal del clima de los baños de Amelia, pueden continuar usán­
dose como las de Vernet, basta la aproximación, y aun en 
medio del invierno; ventaja preciosa y decisiva en un núme­
ro muy crecido de casos patológicos' que no pueden ceder 
sino á un tratamiento ))rolüngado y no interrumpido sobro 
los mismos sitios. Porijue (■•orno dice ol ilustre Dordeu, las 
aguas de Francia son como los habitantes de sus montañas; 
no dejan con gusto su patria, y cuando eso sucede mudan 
bien pronto de carácter.

('ierlo número do enfermos pa.sa el invierno en los baños
de Amelia como en Vernet, 
y no es ese el menor ospocí- 
iieo ni el menor mérito do 
esas aguas estrañas, en su 
boga naciente, ó por mejor 
decir, renaciente á toda fan­
farronada industrial, á lodo 
protectorado frívolo y á to­
do capricho de la moda.
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Re.spoliifisn la rodilla, 
y al piro drl Canigú 
mi saludo dirijo reverente

Me parece éste el lugar mas oportiirro para decir algunas 
palabras-acerca del principio esencial mineralízador que secu- 
cuentra en todas las fuentes termahís pirenaicas, io mismo en 
Vernet y los baños deAmelia, quo en Canterets y en Dareges.

«¡Pasar lodo un invierno 
al pié del Canigú y debajo 
déla roca de Aniball ¿Y por 
qué no, señorita?... .No tem­
bléis de miedo ni de frió: 
una primavera eterna fiore- 
ce entre esos peñascos pin­
torescos. El Canigú, ese gi­
gante Illanco de los Pirineos 
Orientales, cierra el paso á 
los vientos ásperos que agos­
tan las llores y marciiilaii la 
tez. Estáis coinoen España, 
ó poco menos. Driimario, 
pluvioso y ventoso no llevan 
alli sus escarclias. Esa agua 
cristalina, querida á Apolo, 
divinidad salvadora, es dul­
ce para-o! corazón y para el 
iHilmoii. Al recobrarla sa­
lud os ahorráis un invierno, 
¡V qué invierno!

«¿Peroy elfastidio?... Na­
die se pone de mal humor 
en los baños de xVmelia, aun­
que sea en invierno. ¿Teneis 
acaso en muv poco con esos 
sitios magníficos accesibles 
en todas lás estaciones, esos 
ricos plantíos de olivos siem­
pre verdes, es decir, siem­
pre grises, esos campos fér­
tiles que alimentan tantos 
arbustos cuidados con el ma­
yor esmero, ese torrente, 
ésos rósteos. esos tragos, 
osos usos catalanes, inmuta­
bles hace ya- mas de cuatro 

slgfos; V esas hermosas muchachas morenas, esos semblan­
tes vigórosos, esos aspectos sombríos y esas costumbres ca­
talanas; V esé puente de la Palalda euya atrevida eslriujtura 
y base peñascosa, recuoidon tan bien, como el sitio, el fa-
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mono KI~KaiUara de Constanlina: v ía  roca de Aníbal qiie 
pareco siempre, pronta á sepultaros con sii caída, pero que 
niiiy distante de realizar tan fiinebre desafío, hace brotar de 
sus laderas nn manantial de regeneración y de vida; v el va­
lle de Montalba, y las ribe­
ras del .Mondnni, y mil y mil 
maravillas de una nalmalezu 
primitiva, grandiosa, severa,

' ■ , <m
odeis

y sin eml)argo graciosa, 
por es
juzgar ])or vos misma, no
por esta vez, cftmo por

tiene nada de los torrentes, 
ile los valles, de las casitas, 
de las posadas y de los par- 
(jues de la ópera cómica?»

Si esta rfipida reseña, qne 
jmdría dosanoUar basta lo 
iniinito, lio os conmueve, 
quizá enconlreis un poeta 
<pie lo comsiga. Leedle: bus­
cad en las poesía.s varias 
<le Mr. Desabe.s, antiguo di- 
jrnlado,\a larga compo.«icion 
q¡iü dedica á'los baños de 
Arnelia, y si no os enterne- 
reis sc‘i-á porque sois tan re­
belde á Apolo Febo, como á 
Apolo médico. Inspirar nn 
antiguo diputado, y aun (el 
poeta mismo nos lo” dice) nn 
antiguo notario, no es mérito 
escaso. Fl poema de Mr. De­
salíes, respira no solo el go­
zo de un enfermo que ha rc'- 
cobrado la salud, sino el en­
tusiasmo juvenil de un alma 
formada para extasiarse con 
los grandiosos niadi'os de la 
montaña, no con lo.< mezqui­
nos .sainetes de la curia v de 
la jiolítica, y <pie ha rotó pa­
ra siempre la doliley pesada 
cadena de la legislación y 
del notariado. Esa monogra"- 
lía puede llamarse con ju.slo 
Ululo un estudio de la natu­
raleza. Podríamos encontrar 
en ella censurable.s algunas 
inespei'iencias de una lengua
que es necesario casi deletrear, cuando con raudo vuelo líri­
co se pretende elevarse al ('.anigú de los poetas. Pero el 
cantor de los baños de Amelia, no tiene seguramente miras 
tan altas: en su asunto no lia buscado mas que una distrac­
ción poética, y no lia tomado prestada la lengua do los dioses 
mas que para iniciar á los débiles y míseros mortales en los 
encantos naturale.s y Jas propiedades higiénicas de un terreno 
y de lili manantial muy poco apreciados por nosotros y por 
los antiguos. Kl poeta lia conseguido su objeto, \' el que le 
lea. como nosotros, se .sentirá inclinado á marclíar, sea en 
abril, julio, agosto ó diciembre, á esos peñascos en donde la 
vegetación es tan viva, el invierno tan suave, la vida tan 
buena y uniforme, la tranquilidad tan profunda, v la curación 
tan íácil.

Nos parece inútil añadir, qiic las aguas de los baños do 
Amelia, son poco tiirlnilentas, y tan mansas v apacibles, co­
mo k) es poco el torrente que las fertiliza. '.Vi cd cotillón ni 
el juego ocii[)aii allí el lug.ar 
preferente, y lo.s puntos tie­
nen que encaminarse á 
(Hiimburgo) llomboiirgó Aix, 
en Saboya, si el banquero se 
encuentra allí. Las piernas 
jóvenes, que las hay en los 
baños de Amelia, se 'mantie­
nen vigorosas y contentas 
Ireparido por io’s picos del 
C.auigú, ese i i i o i i a ) r a  d<‘ l o s  
airrsi, y las masas graníticas 
que maicaii el límite de los 
(lo.s países vecinos. En cnaii- 
lo á la vejez, que nuestra 
concienciado historiador es­
crupuloso iio.s obliga á con- 
venir en ipio es alli la pre­
dominante. encuentra en los 
cuidadosadmii a blemciite en­
tendidos de que la rodea el 
arrendalaiiü de la.s aguas, 
compensaciones mas que su- 
licientes de la falta de pla­
ceres vivos, inútiles en esa 
edad, aunque no odio.so.s, 
como lo acredita la iiisloria 
de Susana, episódicamente 
recordada, (bajo la intliien- 
cia del baño sin diiíJa) por 
el poeta de Amelia, y ami 
sin que baya necesidad de 
remontarse hasta la Biblia, 
l'n ingenioso é inmenso ca­
lorífero conduce las asnas á 
cada liabitacion del bañista: 
el invierno, e.se otro anciano 
melancólico, es espulsadi; de 
alli para dejar el puesto á la 
primavera, al vapor.

fn  corredor abrigado, 
conduce á la galería que co­
rona los baños, en donde- 
reina en lodo tiempo iina 
atmósfera suave, mezclada 
de emanaciones .sulfurosas:
aquel es el paseo de los bañistas cuando llueve o Iiav 
mebla.s*

Ciiamlo on r! ho iizonli’ , 
la  cbln-lla ríe la  iiüctic i iuüdete

álzase de la mesa
el viaguro, y trasladase á otra estancia.

Después dü la acalorada discusión do rigor sobre el

LA ROCA DE ANIBAL.

pnr ima tersa plancha, 
iil ondulante céfiro recorre 
en sones armonio.sos el espacio 
(jue hiriendo encanlnti mis oidos.
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Deforme roca que se admira tanto 
de aspecto amenazante 
imágen det respeto y del espanto.

31 de mayo y la rovisioii, se preparan cuatro mesas de 
juego:

El hombre melancólico prefiere 
el dirertidowi«/e, 
y «1 juego favorito 
del viejo y pensador legilimisla, 
fue el ajedrez, austero; 
en eternos combates 
la reina, cortesanos y soldados, 
temibles baluartes, 
lodo espira y siicumbe.... 
muere por el imperio.
Del c c a r l é  ven otros las delicias.

juegos lodos de mi'ro pasatiempo, 
do la (líala y el oro no circulan; 
Iiiüuri's ignorados
para el tanur que bii.sca la estrategia.

Forzoso es convenir en 
nlahanza de nuestro poeta, 
legi.slndor y bañista, qna 
Delille no Imliicra hablado 
mejor. Un poco mas lejos .se 
burla agradablemente (le esa 
multitud de enfermos dandvs 
ansiosos de goces:

Los que quieran hallar en pre­
cipicios

Imites, conciertos, actricesv pin­
tores...

pretensión bastante ridicula 
en efecto.

Suplicamos al lector se 
sirva tener la jiintura por 
autentica, si no con respecto 
ú nosotros, bajo la palabra al 
menos de Mr. Desabes.

Los otros manmiliales 
principales do los Pirimm.s 
Orientales, son el A'eriiet ya 
(•¡tildo, Escaldac ó Uerdaña, 
útil en las afecciones ciiUí- 
iieas: .Molifg, cuya pnqiiedad 
es análoga: Vinza, inuma co­
mo bebida en las afeccione.^ 
crónií^as de pecho: la Dente, 
especial contra los enferme­
dades de los lifioiies v de la 
vejiga: Ax, ma.s rico (fue Dn- 
reges en prinrijiios sulfuro­
sos y on volúmen de agua: 
y Ussat, en (dAriege, ém- 
jileada con buen éxito en la.̂  
afecciones iiervio.sas.

Terminaremos aniincian- 
(lü, bajo la garantía de nues­
tro poeta, que

Imponiéndose Francia sacrificios 
levanta innumerables edilieios.

E-std muy bien lieclio : esos vastos edificios s’erán im 
hospital en 'donde los soldados veteranos y tos heridos del 
ejercito, irán, á espensas del ministerio'de la Guerra á 
refionorse d(í sus gloriosas fatigas, y cerrar sus lionrosa.s 
cicatrices.

Aplaudiremos con Mr. Desabes este buen pensamiento, 
merced al cual nos complacemos como el en e.sperar qm- 
puesto que

Conociendo ol cobiorno su valor 
csl(j$ baños recobran su esplendor.

No tenemos ¡ay! ma.s que la piedi-a de una hundido pro.sa que 
llevará esa obra filantrópica, pero la damos de lodo co­
razón..

PUENTE DE PALALDA.

U >

Un fantástico ser, raro y grotesco, 
un puenie caprichoso, 
y aiii embaído, todo es piiiloTesco.-

Sigue el concierto de aficionados.
Al estrépito que ntiinlccl pavimento. 

.sticédcsfi un sil>*ncio repentino, 
una maiioli;;.-ra se pasea

B t -
l » l Í O j ; r u f ‘í a .

nií L.V lílPRF.XT.V K.V Kt. SI­
GLO XV, Y DB LA l’IlOI’ACACmX 
DE ESTE ARTE POR LAS VARIAS 

PARTES IiBL MUXDO.

{Continuación.)

Ilani Conrado Gau.slincli, 
sucesor de Faust v Guten- 
berg, y .socio de Peiíro Sditr- 
fiér, iiabia enviado una «ran 
cantidad de libros á Hemian 
Slaterem , paisano suvo v 
alumno de la Sorbona,'á fiiT 
de que procurase despacliar- 
lo.s. Hermán no pudo dar 
entero cumplimiento á su co­
misión, y murió dejando una 
gran jiarte de libros sin ven­
der. El rey qtieria que el ii.s- 
00 se apoderase de ellos por 
derecho de sucesión: la uni­
versidad, instigada por los 
operarios mugi'mcianos, se 
opuáná ello, yol necocio fue 
llevado ante el parlamento. 
La universidad, instigada, 
decia que todos los libros es­
tallan ya vendidos á los es­
colaros, y los ejecutores tes­
tamentan'» alegaban que, no 
perteneciendo aquellos liliros 
á Hermán , no podía el fisco 
aproniárselosj El parlamento 
decidió que los. libros- serian 
devueltos á los .súliditos del 
i'ey que juslificasen haber­
los comprado, y que los re.s-. 
tantos tocaban al rev como 

confi.scados á uno.s vecinos de Magiiucia, ciudad aliada'del du­
que de Dorgoña. Mas SchmlTer y su a.soriádo liicieron que in­
terviniese en el asunto el enqierador de Alemania, y fué le­
vantado el embargo. En virtud de tales recomendaciones, v
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en consideración igualmente á la pena y al trabajo que se liii- 
bian tomado los esnonentes durante una gran parle de su vida 
por el arte y la industria de la impresion^^dela escritura, vis­
to el provecho y utilidad que de ahí debía resultar á la cau­
sa pública, tanto por el aumento de la ciencia como por otras 
varias razones, Luis XI, principo muy generoso, tuvoá bien 
mandar entregar á SclneíTer y á Gauslincli, por el importe de 
sus libros, la cantidad de í,-4á0 escudos de oro.

Alcanzado este primer triunfo, los artistas maguncianos 
publicaron como muestra de sus trabajos una obra titulada 
Gasparini Jku'cini pergamensio epístola (HTOy; después im­
primieron el Speculim vücp hiimaiup de Uodriguez, obispo 
de Zamora (1 i75) y en seguida la Biblia. Pedro Carón, librero 
establecido en la calle de Quinpanposi, al presenciar el feliz 
éxito de aquellas publicaciones se decidió á publicar una obra 
en el idioma naturalque era el ÁgnijonildamortUrinodaSan 
liui'nai'imtura, traducido al francé.s (1173); después siguieron 
\n:i Grandes crónicas (le San Dionisio, las cuales dieron una 
alta importancia á la prensa francesa (1 i76).

No ])or esto se crea que la Alemania quedase privada del 
pvivilegio de su descubrimiento; la imprenta estendió vigoro­
sas ramificaciones en Bauberga, Colonia, Ansboiirg y Stras- 
botirg, envanecida aun de poseer la casa en que Cutemberg 
hiciera sus primeros ensayos. (Kn Thiergarleii). Utrico, Zellz 
y Píister ejercian el arto en Colonia con éxito felicísimo. Juan 
Mentein, uno de los primeros discípulos de Cutemberg, pii- 
blicabí/en Strashurgo (1573), la grande Enciclopedia de Vi­
cente de Beauvais, en diez volúníenes en folio; Kiirique Berk- 
termuccede Maguncia se estahlecia apocas millas de su ciu­
dad nativa cnE trill,enel lUieignan, y daba á luz iin dicciona­
rio latino alemanda\ que se hicieron tres ediciones sucesivas, 
resultado verdaderamente prodigioso atendida la época; y 
a lines del siglo XV, Bauberga, ciudad in.signiíicante, se glo­
riaba de liabér publicado trescienla.s obras hebreas. Juan 
Auclicracli, uno de los quince héroes de la imprenta, según 
Zuinger, fuéáestablecerce en Basilea, al mismo tiempo (pie 
Juan^'Sliell llamado á Stocotmo por Stenon Sture , imprimia el 
JHalogits creatunm moralisatiis {HHZ).

La floreciente industria de los Paises Bajos no tardó en 
atraer á su seno á los adeptos del nuevo arto. Juan de WosL- 
falia y Teodoro .Martcns que fueron los primeros en presen- 
larsc'(l-i7á), publicaron juntos un libro de moral titulado lí­
ber predicabilium. Juan de Westfaliii se estableció en segui­
da en Lovaina en e! mismo palacio de la universidad, in flo- 
rentisima iim'i'crsííd/c residenten. Este artista, condecorado 
con el título do maijisler arlis tmpjYsorce, la ejerció desde 
J-Í75 á 1W7 vpublicó ochenta obras distintas. Martens esco­
gió á.Alost paVa su residencia, yed esmero que puso en la pu- 
lilicacion de las obras le valió,’ de parte de Felipe 1, el título 
de protótipns regiiis. El primer liliro impreso en Bruselas e.s 
del año I47tí, y se debe á ana conumidad religiosa encargada 
de la educación, y conocida con el nomlire de hermanos de 
la vida commi. Este libro es el 6'noto.so/ííos do Arnoldo de 
Hüterdam. La España, bajo cuya dominación se liallaban á la 
sazón los Pciises Bajos, se distinguió porlaproduccionde un li­
bro original publicado en Valencia (I I7i). Era un poema so­
bre la concepción de la Virgen, compuesto de un modo didác­
tico por treinta y seis poetas diferentes.

Ya está visto: nada es capaz de detener la marcha pro­
gresiva de este arte, ni las distancias, ni las dificultades do la 
empresa, ni el pi’ofiindo encono do los copistas que por do 
quiera sublevan al populacho contralos innovadores. William 
Caxton, agente particular de la compañía de los merceron de 
Londres e'ú los Paises Bajos, túvola gloria de introducir la 
imprenta en Inglaterra (i i7i). iyinque eslraño en el arte, 
convencióse de toda su importancia, y durante su permanen­
cia en FUindes procuró enterarse de todos los procediiniento.s 
de la tipografía. El abad de Weslmiustcr le permitió montar 
sus prensas, las primeras que se pusieron en actividad en In­
glaterra en la capilla de Islip, edificada dentro del recinto do 
sil monaslerio. El juego de ajedrez moralizado que Caxlon 
tradujo del francés al inglés fué el primer producto de aquel 
establecimiento^ 475). I)e este modo reimia Caxton á im tiem- 
j)o las calidades de autor, impresor y editor. Cuando estuvo 
eii Colonió (líOfl) liahia tradiicidoal inglés jior orden do .Mar­
garita, hermana del rev de Inglaterra y mioradol duque de Bor- 
goña, unaobra titulada Colección deidslorias troyanas, escri­
ta en francés por Baúl Lefevre, capellán del diupie de Borgo- 
ña. En 1 477 publicó las sentencias y máximas traducidas del 
latin por lord Biver. De esta suerte se halló delinitivamenle 
establecido en Inglaterra el arto de la imprenta. Desde 1477 
hasta 1490, época de su muerte, Caxton dió á luz sesenta y 
cuatro obras distintas. Sii sucesor Wyiikyn de Wordo publi­
có cuatrocientas ocho de.sde 1-493 á 1531. Boherto Dynson, que 
fué el primero que tomó el título de impresor del rey, impri­
mió durante la misma época mas do ochocientas obras, y fi­
nalmente, Juliano Notary publicó veinte y tres de f-499 á 1503.

No estenderemos nuestras investigaciones sobre los pro­
gresos de la imprenta mas allá del siglo XV, jiorquc este es el 
límite que nos hemos impuesto, llnicamente hemos querido 
dejar consignado un testimonio del grandioso vuelo que tomó 
este arte d'iiranle los primeros años de su descubrimiento, 
porque la rapidez de sus adelantamientos no tiene otro obje­
to en la historia délas artos : ninguna otra invención en tan 
corto tiempo ha recorrido una carrera tan brillante. En los 
primeros años del siglo XV! continúa su inarclia ascenden- 
te .p e ro se  presenta menos notable. En 1509 penetra la im­
prenta en Escocia; Trihuck no comenzó ( 
primeros

en Camliridge sus 
os trabajos íiasta 1531, y los primeros ensayos de este 

arte bccbos en Dublin . solo l'eclian de 1531, época en que se
dió á la luz pública la Vidn del mninje Gotlescale. El sacerdu- 
tcJnan Matiscii llevó una tipografía á la Islandia en 1530, y 
im 15(H se publicó en Moscou la primera obra, las Acias de 
los apóstoles, bajóla dirección de Ivan Tcdorowicth y de Pe­
dro Timofevel. Bástenos saber (ino á fines del siglo XV mas de 
ci('.n ciudades en Europa gozaban del inapreciable beneficio 
<le la imprenta, lie aqui iiii estado bastante exacto.

Estado que demneslrapor órden cronológico las principales 
cíududes (le Europa en (¡)¡e-¡ne introducida la imprenla en 
los úUhnos años del siglo XV.

1 470. . • * Strasbourg. 1481.. . Leip.sik.
— . . * Etrill. — . . . Lislioa.
— . . . , Ilamberga. 1 483. . . . Atpiilea.
— . . Verona. — . . . . Erfurt.

1471. . . Bolonia. • • • Pasau.
— . . . Ferrara. • Viena (Austria).

Pavía. 14851 i . Troves.
— . . Florencia. — . . . , Biia'n.

1473.. « . Mánliia. — . . . Saint-Biieuc.
. . Parma. — . .  . Maedebu rgo

— . . I'ádua. — . . . Estokolmo.
4475.. Lion. — . . llarlein.
— . . « Mesilla. 1.cilla.
— . . * Lima. — . . . (imite.
— . . Luvaiua. 1484. . . Bennes.

1474. . , • Htrecli. — . . . , Brescia.
— . . Turiii. Pisa.
— . . Genova. — . . . Gbambery.
— . . Basilea. __ . . . , Bolunla.
— , . Alüst. — . . . Viena.
— . . , Lóiidros. • — . . . Uímiiii.

1475. . Liibech, H 8 5 .  . . . Hcidelberg.
—  . . • Módena. — . . . BatisbOiUi.
— . . Piasencia. 148(5. . . Toledo.
— . . Barcelona. — . . . Abbeville.
— . . , Zaragoza. 1487. . . Besanzon.

1476. . * Brujas. 1489. . . Sm^enaer.
— . . Delit. 1491). . . Orieans.
—  , . Sevilla. 1491. . . Hambiirgo.
—  . . Bruselas. — . . . Angulema.

1477. . Augers. — . . . Díjoii.
— . . Üewiiilcr. 1493. . . . Gbniy.
— . . Guda. — . . Nautes.

• • • « Palermo. 1494.. . . Coponliagiie.
—  . . Viena (Francia). 1495.. . Limoges.

1478.. Ginebra. 1 496. . . f Proviiis.
— . . . , Oxford. — . . . Pamplona.
— . , Praya. —- . . . Tours.
— . . , Cbalílis. 1497. . . Aviñon.
—  . . Amberes. 145)!). . . Frequier.

1479. . . . Tolosa. 1.500. . . Cracovia.
— . . . Niinega. — . . . Perpiñan.
— . . , I'üitiers. . Ainslerdan.

1480. . * Gaen. __ . . . Miiiiicli.
• Salamanca.

Sonoino.
— . . . ülinulz.

Demos ahora una ojeada sobre las diferentes tentativas que 
se lian heclio á fin de propagar la imprenta fuera de Eiiro[)a.

Los españoles y portugueses establecieron prensas en Goa, 
las Filipinas y América; eí primer libro impreso en el Nuevo 
Mundo vió la luz pública en .Méjico en 1571. Lima mas adelan­
te produjo su obra maestra. En 1577 los europeos publicaron 
eu la costa del Malabar la Docírinít cristiana de Giovanni 
Gonzalvez. En la América del Norte en el colegio do Gambri- 
go, situado cerca de Boston, fué donde comenzaron los pri­
meros ensayos de este arte (1639), de que so liace en el día 
tan grande uso en los Estados Unidos. Guando Boston tuvo 
una imprenta era ya en 1(574, y Pemi la introílnjo en Filadel- 
lia en 16S0. En el Brasil, Juan Vi, espulsado de Portugal, fiié 
el que planteó el primer establecimiento tipográfico en Bix 
(1H08), Legum de Geciques, Ukavi-Gliersom estableció á íin- 
nes delsigío XV una imprenta en Constantinophi, ciudad que 
podemos considerar mas bien como perteneciente al Asia que 
a la Europa, mayormente cuando se tratado la imprenta; pu­
blicó, dicen, diferentes obras iiebreas basta 15.3;), aserto 
«luízá algo aventurado, pero no por eso es menos cierto que 
en 1515 se restableció en Gonstantino])la un edicto de Baya- 
ceto II, el cual prohibía bajo pena de muerte el uso de los 
libros impresos. (.Se continuará.)

1 457. 
11(55. 
1407.

Maguncia.
Subiac.
Boma.
Colonia.

14(58. 
1 409.

Venecia.
I'arís.
Milán.
Augsburgo.

Curiosidades históricas.

DE LAS l’ESAS Y DE LOS SL'PLICIOS.

(Conclusión).
vSc ve, pues, cuán poco fundado era el orgullo del doctor 

(iuillotin, cuando el I.® de diciembre de 1789, esponia en la 
Asamblea nacional, de que era miembro, el plan y los efec­
tos de la máquina que lia conservado su nombre, y pronún- 
ciaba con aire de triunfo esta frase que lia llegado á ser céle­
bre: «Yo, con mi máquina, os bago saltar la cabeza en un 
abrir y cerrar de ojos, y no padecéis.')

La'pérdida de los ojos, do la nariz , de las orejas, de los 
miembros, la mutilación, fué, no solo en la antigüedad sino 
en la edad media, un suplicio que seimpoiiia con imiclia IVe-. 
cuencia: la historia bizantina y la carlovingiaiia suministran 
numerosos ejemplos de arrancar los ojos (1).

Era tan común el que las autoridailos^eclesiásticas impu­
siesen la mutilación, aun por faltas leves, que mudios conci­
lios se vieron en la necesidad de prohibir ese suplicio. El ca­
non XV del concilio de Mérida, en-(5(50, priva á los obispos y 
á los sacerdotes del derecho de mutilar á los sirvientes de las 
iglesias; y el canon VI del concilio de Toledo, en 675, al pro­
hibir á los obi.spos el juzgar por sí mismos las caii.sas en que 
hubiese de recaer sentencia de pena corporal, les vedaba la 
mutilación de miembros, aun en los siervos de su iglesia. Los 
contraventores debían ser depuestos, incurrinn en excomu­
nión , y ipiediiban privados de comuiiion basta la muerte. El 
canon XVIII del conciliode Francforl-sur-Mein,en 79 4, prohi- 
bia á los abadeselsacarlosojos ó mnlilarálos monges,cuales­
quiera que fuesen las fulLas que hubiesen podido co;neter.

El artículo (57 de las leyes de Guillermo el Bastardo, se bu­
lla concebido en estos términos : «Probiliimos matar ó alioi- 
car al criiihnal sea el que fuere; pero se le arrancarán los 
ojos, se le cortarán los pies, ó las partes genitales, ó Ins ma­
nos, para que no quede de el mas que im tronco vivienle en 
memoria de su crimen (3).» Segnii la costumln-e de Aviñon

(') W.ise á lili C iiisc.—En i-l sr'lrt XII, r.niiiiue, uno de lo-, de la 
stTvidum.Te de Luis VI, caiii?|iir6 con Ira atinel |)viiii'i|u‘ , y ,por un cs- 
ci’s ) ili* iiidiii;;eiicia. fué condenado a perder los ojos y lus ói'¿auüs de 
la p:i‘neriU!Íoi).

Sii;íi'r, Vida de I.uit ti G rdo.
(2) Citado pi'i' M. -Miclielcl, pá̂ - 3"5-

de 13 43. El testigo falso era condenado á perder la nariz y 
los labios basta dejar descubiertos los dientes. En Suiza se 
¡nqxmia el mismo castigo á los blasfemos, que en Francia, 
eran también castigados nuiy rigorosamente.

El autor de los .5/isfcW'>.s de Caris ha tenido en sii nove­
la la idea singular de pi oponer que se reemiilazase la pena 
de muerte con la de [lérdida de vista, y ha anunciado que es- 
ponciria su nuevo sistema penal, en un artículo de la ücrista 
de los dos .Uimdo.S', artículo que no lia llegado á ver la luz 
[lública. Si su sistema prevaleciese alguna véz, los desgracia­
dos á quienes im vicio de conformación , una enfermedad ó 
im accidente hiciesen perder la vista, se verían obligados pa­
ra ilisiingiiirse de los nialliechores, á proveerse do un certi­
ficado análog')|al del gramático árabe Zamakhscliari, que mu­
rió en 1144.—Este escritor perdió un pie por habérsele liela- 
do en el Kbarism, y llevaba siempre consigo una certifica­
ción de aquel liecbó firmada por níi gran número de ])erso- 
nages do la mayor consideración, para (]iio no se sospechase 
que había cometido algún crimen , en castigo del cual le lia- 
iii'ian i'ortadü el ]>ie.

Los cuerpos, ó por lo menoslascahezasdelosajusticiados, 
sobre lodo si eran personages de distinción, ])ermanec¡an 
espiiestos por un liempo mas ó menos largo. En 1336, el an­
ciano Hugo Spenser, favorito de Eduardo 11, á pesar do sus 
noventa años fué condenado á muerte y ejecutado en Bris- 
lo l: sil cabeza fué enviada á Londres, y su cuerpo, cortado 
en cuatro ¡ledazos, fué remitido á las principales ciudades de 
Inglaterra (1). Las cabezas de los condes de Horn y de Eg- 
inont, decapitados en Bruselas en 1568, fueron colocadas en 
unas palaiigana.s, y espaestas al púlilico durante dos llo­
ras (3).

«Era yo todavía niño, dice d ' Aubigné (3), cuando pasan­
do mi padre por Ainboisa en un dia de feria , vió las cabe­
zas de sus compañeros de conspiración, que todavía se co- 
nociaii, clavadas en unos maderos; y se conmovió tanto, que 
esclamó entre setecientas n ochocientas personas que allí 
tiabia : «¡Los verdugos lian decapitado á la Francia!» Y lue­
go aplicó las espuelas á su caballo. Yo le seguí también con 
mi corcel, porcpie habia observado en su semblante una emo­
ción ostraordinaria, y habiéndome reunido con él, me puso 
la mano en la cabeza y me dijo; «Hijo mió, no debes econo­
mizar lii cabeza despiies de la mia, para vengar á esos ge- 
fes llenos de honor, cuya.s cabezas acabas de ver : si no es- 
pones la tuya, te acompañará mi maldición.» Aunque nos 
acompafialian veinte criliallos, nos costó mucho trabajo li­
brarnos de las manos de aquel populacho, que se agitó al 
oir tales espresiones , y so preparó á maltratarnos.»

Giiaudo Saint Prenil, mariscal do campo y gobernador de 
Arras, fue decapitado en .Vmicns el 9 de noviembre de 1641, 
lina mugev de París, que se dice fué en otro tiempo su pa­
trono, subió al cadalso con un paño mortuorio con el cual 
envolvió el cuerpo y la cabeza: pero al bajar el cuerpo, la ca­
beza yolvió á caerse on el patíbulo, la recogió, la puso en 
su vestido, V bajándose de allí, la puso en el paño con el 
cueiqiü. que fué colocado en im coche (-4).»

Hablemos ahora de algunos otros géneros de suplicios. He. 
aqui en que consistia entre los antiguos [lersas el de las av­
iesas.

«Se toman, dice Plutarco , dos artesas, hechas á propó- 
, tan exactamente iguales que la una no escoda á la otra

laiyo ni en lo andró : en una do ellas tienden de
sito
ni en lo
espaldas al que quieren castigar, y luego le cubren con la 
o tra ; ambas las unen perfectamente, pero los pie.s, manos, v 
cabeza del paciente quedan fuera jior unos agujeros lieclios 
espresameiite; el cuerpo queda rubierto y encerrado en lo 
interior. Le dan de comer todo lo (pie ipiiere, y si se obstina 
en no comer, le obligan á ello picándole los ojos con unos 
punzones: cuando ya lia comido le dan á beber miel di.suelta 
con leciie, y no soló so la echan en la boca, sino que se la der­
raman también por el rostro, volviéndole de modo que el sol 
le dé siempre en los ojos: de suerte que siempre tiene la 
cara llena de moscas; y como dentro de las artesas tiene que 
liacer las necesidades forzosas del hombre que come y bebe, 
la inmundicia y podredumbre de los escremenlos llega á en­
gendrar gusanos que le roen todo el cuerpo. Guando el pa­
ciente ha imierlo, desclavan y levantan la artesa, y encuen­
tran la carne comida por los insectos que se engendran has­
ta en las entrañas. Mitrídate.s murió en esa especie de pena, 
después de Iniber sufrido todos sus tormentos por espacio de 
diez y siete dias (5j.»

Eíi Persia, según el mismo historiador, los envenenado­
res eran castigados del modo siguiente: les hacían poner ia 
cabeza sobre liiia piedra lisa, v con otra piedra se la apreta­
ban y golpeaban hasta que se la u[)laslaban y reducían á pe­
dazos tnny pequeños. (Ibid. cap. XXV.)

Giiand’o los disturbios de los iconoclastas en liempo del 
emperador Teófilo, (liácia 83(5), ([iiemaban con barras do hier­
ro candente las manos de los que se ocupaban en pintar imá­
genes. Dos monges, Teodoro y Toofanes, fueron (Jesde Jerii- 
salen á Gonstaníinopla para sostener su tlogma: el emperador 
los hizo comparecer ante él, y después de haber discutido 
con ellos, liizo que les marcasen eii la frente versos jámbi­
cos, cuyo sentido era, (|ue aquellos malvados, arrojados de 
la Palestina por sus crímenes, se habían refugiado en Gons- 
lantinopla, ríe donde se los desterraba por nuevas maldades.

En el momeiilo en que, en 1309, Juan sin Tierra l'né ex­
comulgado por Inocencio III, Gudüfredo, arcliidiácoiio ó arce­
diano de Norwicli, cometió la imprudencia de decir que no 

. era convenií'iite á los beneficiados el ser por mas tiempo ofi­
ciales ó empleados de un príncipe excomulgado: llegaron á 
oidos del rev aquellas espresiones, y mandó reducir á pri­
sión ni arcediano. «Luego, pasados algunos dias, dice .Mateo 
Paris. Iiiz'o que le cubriesen con una chapa de plomo , y el 
de.sgraciadü sucumbió, estenuado á la \ez por el hambre y 
por el peso de semejante carga.»

(I) Véase á Froissnrl. 'Hi. I, rup. XXIV.
,2) Biaiiiiiiiii'. i'i) la Vidn del conde de Aiguemonl, lia (iiulo mii- 

.’h«^ piiniu iHiri's a •i rru de su Miplicin. U lirie (lue Li i‘,|i'riH'it)ii se lii- 
?o deiiá. do una eovlma , \ iiiiu lu'i cuerpos cajoioii por una iriimpa 
ik’liaju ael eadiilso.

(á) M em jriis, edie. dcl P.inleon, pá". ST¿. Los reenenlos de d'Aii- 
bi'.:iié se hiiii i'iis'añaiio en eiiaiUo á la fei'li.i do este heelio. ijiie mi|«)- 
iie liasó en l.>3M La rmisnii'ai'i n de A mi) lise no lu ' n lufiav liasta 15C0.

(S) D iario de Uiclielieu; 11)154; seimiida parle, pm:. (»7.- La mu- 
íer de ijue se Itala era ii.ia lÍMiiiuera lhima'‘a la de Uitz. a la i|iie des 
lleiiiix ha (ledirailo mía liisloiieia - [nú.ii. 335. lom. IX. pág. 223;.

;5; l'liiiareo, l'ida de A rlaxerres. cap. XX , Iradue. de Ainyol, 
edición de Claiier, lom. VIH, pag. 447.
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EL U N IV ERSO  PIN T O R E SC O , PE R IÓ D IC O  QU IN CEN A L.

En 120i, dice Guillermo do Nansiis, el condo de ,\cerra, 
on la Pulla, á quien Cúrlos, rey do'Sicilia'; liabia conliado la 
custodia de su condado de Proveiiza, habiendo sido acusado 
V convencido de execrable sodomita y de traidor á su señor, 
fué, por orden del mismo rey, atravesado con un hierrolie- 
cho ascua. desde el ano hasta la boca, y en seguida entre­
gado á las llamas. K.ste es uno dolos rarísimos ejemplos del 
suplicio de empnlamiento entre los europeos.

El juicio de! pan fuerte 1/ duro, dice un escrito an"lo-nor- 
mando, consiste en poner al condenado en una haliitacion 
liaja y cerrada, sin jiermilirle colclion, manta ni ninguna 
otra ropa do cama, teniendo que yacer de espaldas en el 
suelo, atado cada brazo con una cuerda á las dos esquinas
ó ángulos de la pieza, y lo mi.smo las dos piernas á las*otras

D ; '
sea posible. El
dos, puniendo sobre su cuerpo tanto hierro y piedras como 
sea posible. El primer dia se le darán tres pedazos de pan 
de muv mala calidad, sin ninguna agua para beber: el se­
gundo dia beberá toda el agua que pueda proporcionarse de' 
la que habrá próxima á él en su encierro, pero no se le dará 
pan alguno, y asi cunliiiuará hasta que muera. (Stanford, 11* 
hro n . IHacúorum coronce, cap. LXH, citado por du Can- 
ge. Véase Panisfortis)

A lines del siglo XVI todavía liabia en Inglaterra un su­
plicio conocido con el nombre de pena fuerte y dura, que 
ofrece alguna analogía, aunque remota, con el del pan fuer­
te y duro. He aqui la descripción que hace de él un testigo 
ocular citado por Lingard. Se trata de la miiger de un rico 
ciudadano de Yorek, llamada MargaritaMiddleton, que el 25 
de marzo de I58tí, fué condenada á muerte por haber reci- 
iiido á un sacerdote católico en clase de director ó pre­
ceptor.

"Después de haber heclio oración, uno de los sberifs 
mandó a los ejecutores que la desnudasen. Ella y sus cuatro 
criadas le .suplicaron do rodillas que la dispensase por deco­
ro y en atención á su sexo, pero no quiso acceder. Enton­
ces rogó á los verdugos la permitiesen que la desnudasen sus 
criadas, y que durante aquella operación, volviesen la cara 
liácia otra parte. Las criadas la quitaron los vestidos y la pii- 
.sieron una especie de bata muy larga: on seguida se tendió 
sosegadamente en el suelo, tapada la cara con un pañuelo, 
y la mayor parte del cuerpo con la bata. Pusiéronla encima 
una tabla y se llevó las manos hacia el rostro, pero el slie- 
rif la dijo: es necesario ataros las manos: entonces dos al- 
giiacdes la separaron las manos y se las ataron á dos pos­
tes , después de lo cual pusieron pe,sas sobre la tabla, y en 
cuanto las sintió, gritó ¡Jesús!.... ¡Jesús!... ¡Jesús!... tened 
piedad de mí.....  últimas palabra.s que se la oyeron pronun­
ciar. Tardó cerca de un cuarto de hora en morir. Debajo de 
su espalda habían colocado una piedra angular del grueso 
del puño, y sobre el cuerpo pusieron setecientas ü ocho­
cientas pesas, que rompiéndola las costillas, las hicieron sa­
lir fuera de la piel (lí.»

tiempo de Jacoíio f.ungefede  highland.s, en el con­
dado de Ross, llamado Mac-Donald, liabia robado á una po­
bre viuda, que en su desperación había gritado repetidas ve­
ces que iria á pedir justicia al rey, aunque tuviese que ir á
Eie lasta Edimburgo. "Es unviage muy largo, la contestó el 

andido, y para que podáis emprenderle con mas comodidad, 
p ra  preciso que os haga herrar. En efecto, envió á buscar un 
herrador, que por su mandato clavó los zapatos en los pies de 
la pobre miiger, como se ponen las lierraduras á los canallos. 
Pero la viuda era obstinada, y en cuanto sus heridas la per­
mitieron andar, marclióá pie á Edimburgo, ysearro jóa los 
píesele Jacobo, esponiendole el tratamiento ináigno que liabia 
siifndo. El monarca irritado*, mandó prender á Mac-Donald, 
y a doce de sus principales aliados o confidentes y les hizo 
clavar en los pies unas planchas de hierro como si fuesen sue­
las: en ese estado fueron espuestos en la plaza pública duran - 
tetrosdia.s y despues ejecutados (2).

E.sos liorrihles suplicios no eran nada comparados con los 
tormentos quese hacían padecer á los grandes criminales.— 
He aquí, por ejemplos pomo fué tratado Baltasar Gerard, que 
el 10 de julio de 158i asesinó en Delft á Guillermo 1 de Nas­
sau, príncipe de Oránge.

"Primeramente, dice Drantome, sufrió el tormento ordi­
nario y estraordinavio mas cruel, sin proferir una palabra, y 
persistiendo siempre'en su dicho. Antes de morir, Tiie marti­
rizado cruelmente por espacio de diez y ocho dias. El prime­
ro le condujeron á ja plaza, en dondc'liahia una caldera de 
aceite hirviendo, en la cual le introdujeron el brazo con que 
había asestado el golpe. Al dia siguiente le cortaron el mis­
mo miembro, que liabiendo caido á sus pies, le apartó con 
uno de ellos con el m.ayor ánimo y le arrojó al suelo desde lo 
alto del cadalso. El tercer dia fue atenaceado en el pecho y 
brazo: el cuarto fué atenaceado por la espalda, en el brazo 
V en las nalgas. Asi fué consecutivamente martirizado aquel 
liombrc durante diez y ocho dias, y siempre le volvían a la 
prisión después de sufrir su martirio con asombrosa constan­
cia. El mayor que tuvo que padecer, si se esceptúa el de la 
muerte, lué el de ser atado completamente desmido en me- 
dio de la plaza; a! derredor colocaron muchas seras de car­
bón al cual prendieron fuego, y el pobre paciente estuvo tos­
tándose largo tiempo: entonces perdió ya el sufrimiento, gri­
to y le quitaron de alli. Por fin, Tué puesto en la rueda y cla­
veteado, mas sin embargo no murió, porque solo le habian 
(lescoyuntado las piernas y e! brazo, para prolongar sus pa­
decimientos: todavía vivió mas de seis horas, v pidió un poco 
de agua para beber, pero no se la dieron. Por ultimo, pidieron 
al lugarteniente criminal, que le mandase rematar para que 
no desesperase y se perdiese su alma. Se presentó, pues, el 
verdugo, y on cuanto estuvo junto á él, le preguntó cómo se 
sentía, y le contestó: como tu me has dejado. Pero habiendo 
sacado la cuerda para echársela al cuello, se levantó, y como 
SI tuviese temor úla muerte que hasta entonces no haliia ma­
nifestado {lo cual observaron muchos en él como una cosa es- 
traña), dijo al verdugo. Déjame, ¿me quieren-martirizar toda­
vía? ¡Déjame morir asir... fué en seguida estrangulado y de 
ese modo concluyó su vida. Esos tormentos hacen estreme­
cer; el noble que presenció todo esoasimelo ha referido, vías 
nusmas noticias circularon por París. .La verdad estará en su 
lugar y á ella me reliare (3).»

El espectáculo_de esas frías atrocidades, que se perpetua-

(G LinRfrd, Irad. de Wailly, tom. IV, rág. 80O.
(á) M alter Scolt. Historia de Escocia, 1.a sCrie.cap. 17.
(3) Edic. del Panteón, lomo ], pá .̂

ron basta fines del siglo último (1) llenaban de indignación 
á .Montaigne.

"Todo lo que esceda de la muerte sencilla, ilioe en sus En- 
snijoa, me ¡Kirece una pura crueldad, especialmente eii!re 
nosotros que debemos mirar con sumo respeto á las almas, 
y procurar enviarlas en buen estado, lo cual no es posible, 
agitándolas con tormentos insoportables. Yo aconsejaria que 
esos ejemplos de rigor, por medio de los cuales se tratado 
de maiiteneral pueblo en su deber, se ejerciesen únicamente 
en los cnerjios de los ci imimiles. Poixjuo el verlos privados 
de sepultura, asados y descuartizados, casi haria mas impre­
sión en el ánimo del vulgo, que las penas que se hacen su­
frir á los vivos. Un dia presencié casualmente en Doma, el 
acto de descuartizar á un famoso ladrón llamado Galena: lo 
estrangularon sin quela multitud manifcstaseel menoreiiter- 
necimieiito, pero cuando se comenzó la operación de cortar-
lelos miembros, el puebío pronimpia en lamentos á cada goÍ- 

el verdugo, y cada uno proferia una esclamacionpeque daba el . .. .......... .............. -  w.................
corno si se hallase poseído de un pesar profundo. Esos escesos 

,de inhumanidad deben ejercerse contra la materia inerte, de 
ningún modo ron un ser animado (2}.»

Ya en el siglo V San Agustín combatía con enereía el uso 
de los tormentos por medio de‘ los cuales prociir'álimi los 
jueces descubrirla verdad. Su voz fué desatendida, v no 
creemos quese elevase ninguna otra en la edad media. Éii el 
siglo XVf, en una época de crímenes y de desórdenes, en que 
la vida del hombre se apreciaba en niiiy poco, Montaigne fué 
también el primero que tomó la defensa de la limnanídad.

«La invención de las torturas, decía, es muy peligrosa, v 
mas bien parece im ensayo de paciencia que dé verdad. El 
que las puede sufrir oculta la verdad, y tomismo cd que no 
tiene tanta resistencia. Porque ¿qué razón hay para (pie el 
dolor haga confesar una cosa ú otra? Y por el contrario, si el 
que no há hecho aquello de que se le acusa, es bastante su­
frido para soportar esos tormentos, ¿porqué no lo será el que 
lo ha cometido, siéndole propuesto un galardón (nn precioso 
como el de la v'da? Yo opino que el fundamento de esa inven­
ción proviene déla consideración del esfuerzo de la conciencia. 
Porque en el culpable parece que ayuda á la lortpra, para 
hacerle confesar su falta, y que le debilita; y que por otra 
parte da fortaleza al inocente contra la tortura. Pero en ver­
dad, es un medio muy incierto y arriesgado: ¿qué no se dirá 
y liará por evitar tan graves y agudos dolores?

"Etiam innocentes cogit mentiri dolor.
«El dolor también obliga á mentir á los inocentes.

«Lo que sucede es, que al que un juez ha puesto á cues­
tión de tormento para que 110 muera inocente, le hace morir 
inocente y atormentado. Mil y mil han hecho revelaciones 
falsas: muchas naciones menos bárbaras en eso que la grie­
ga y la romana, á pesar do que estas las llaman asi, tienen por 
horrible y cruel atormentar y destrozar á un hombre, de cu­
ya falta todavía se duda. ¡ Cuán fatal es vuestra ignorancia! 
¡Cuán injustos sois los que por no matar á o!ro sin motivo, lo 
hacéis sufrir mas que la muerte! (2)» '

Tal era, á fines del siglo XYI (5_), el lenguaje nolile de un 
pensador eminente; pero han sido necesarios cerca de tres si­
glos, y la proximidad de una revolución social, para que des­
apareciesen las atrocidades que durante tan largo tiempo lian 
acompañado á los procedimientos judiciales en materia cri­
minal. Fácil es calcular cuanta importancia las darían los 
tribunales, al ver en 1610 ocupado al parlamento en disca- 
tir acerca de las crueles torturas que*debían aplicarse á Ka- 
vaillac. Aquella deliberación ofreció un incidente bastante 
curioso que refiere asi 1‘Estoilc.

«Se propuso entre otros el tormento de Ginebra, tormen­
to tan terrible y cruel, que se dice que jamás le sufrió un 
criminal, sin que se viese obligado á iiablár. Hubo divergen- 
ciade Opiniones: los mas antiguos, y por consecuencia los 
mas sabios y los mejores, lo aprobaron: otros tímidos, vaci­
lantes, y prontos á variar de opinión, no dijeron nada de 
provecho. Hubo muchos que manifestaron , aunque con poca 
oportunidad (como si en aquel caso no se tratase mas que 
del homicidio ó asesinato de un particular), que era co.sa inau­
dita y contra las formas ordinarias del tribunal, el servirse de 
torturas eslraordinarias y estrangeras, y mendigar de sus 
vecinos lo que poseinn en Francia alnindantemchle, pues 
gracias ú Dios, no faltan alli instrumentos tan buenos como 
los suyos, para arrancarla verdad á los que no quisie­
sen decirla. Algunos, aunque pocos, á quienes no puédeme­
nos de llamar necios y gansos, apoyándose en la religión, di­
jeron, que aun cuando la invención fuese la mejor del mun­
do, puesto que provenia de los bereges de Ginebra, no podia 
ser Util y debía desecharse (5).»

Los tribunales de justicia no se separaron jamás de ese rigor 
cruel, que hizo dar á los miembros do unode ellos el nombre 
de carniceros de la Toiirnelle.En la segunda mitad del si­
glo XVII, varios reales decretos, entreoíros el de 1670, esta­
blecieron las formalidades que doblan observarse, cuando un 
acusado era sometido á la cuestión. En 1697 un auto acorda­
do del parlamento de París, de 18 de enero, reformó el modo 
de dar la cuestión en Orleans , y suprimió la estrapada, que 
fué reemplazada por la estension y los borceguíes (6). Es-

Sll
(1) Véase en Ins liisloriaáorcs de aquel tiempo la narración délos 
iplicios de Ravaillac en KHO y Je Daraiens en 17o7.—Véase tambieu

CN la Historia (te Ábbevitle de Mr. de Louuiidrc, la relacion-del proce­
so V muerte deljóveiiLabarre.

(2) I.ih. II, cap. ti, do la Crueldad.
(3) Lili. 11. cap. 5.", de la Concieniia.
(4) Entre las obras compuestas en cl sislo XVH sobre esta ma­

teria citaremos la del ministro armenio J. Grovius, titulada; Tri- ' 
hunal reformalum ín quo saninris el luCiorti-juslU im cta judici 
chrisliano in proo'ssu c7-iminali, cnrnmonstratiu, rejecla el futíala 
tortiirií cujns iniquitalem midiipliérm fallaciam atqiie illieilum 
Ínter rhrisliavoi usum libera el necessariti dissfrl'ilinne aprruil Jonn- 
nes Gr.-vius :liveusis quam caplieusscripsil incryaslulvamslerada- 
nensi. IlarrliurRO. Ili24.-

(5) Diario de l'Eíioile. Colecc. Michard-Pouanulat,2 a serie, 1. 1, 
a.a parle, pág. o94..

(6) La estrapada se daba de la manera síRuicnle: se ponia una lla­
ve de hierro entre los reversos (le la." manos del condenado, atadas 
una sobre otra á la espalda, y por medio de un cordel que pasaba por 
una polea lijaeuel Ireclio, se le elevaba á un pie del .suelo, con 1111 
peso de 180 libras alado al pie dererlio. Esta era la cuestión ordina­
ria: ia estiaordinaria, consistia en elevar al condenado basta la al­
tura del techo, a cuyo pie se le alaba un peso de 2o0 libras, y cu aquel 
estado se le dejaba caer-tres voces, lo que por lo ¿eueral ,'les hacia- 
perder el scaliJo.

tractamos los pormenores siguientes acerca de una Memoria 
inslriicliva que fué redactada con aquel motivo.

«Si se da la cuestión con agua, el acusado será desnuda­
do, quedará en camisa, y se le alará por la parte inferior de 
las piernas. Si es imamuger ó una jóven, se la dejará un ju­
bón y la camisa, y se la atará por la!s rodillas.

«'Si la cuestión es de borceguíes, el acusado quedará com­
pletamente descalzo, lo cual sé efectuará después del inter­
rogatorio, y de la visita del médico y cirujanos. La cuestión 
dclagua, ordinaria y estraordinaria con ostensión, se dará 
con un caballete de cuatro pies de alto, v cuatro escalfadoro.s 
de agua de trc.s cuartillos cada uno , medida <le París.

»La cuestión ordinaria y estraordinaria con ostensión se 
dará con el mismo caballete y los mismos ó iguales cuatro es­
calfadores de agua; después se quitará oí caballete, v en su 
lugar se pondrá otro grande de tres pies y cuatro pulgadas 
y continuará la cuestión con los cuatro escalfadores dé trc.s 
cuartillos de agua, que se irá derramando lentamente sobre
la boca del acusado.

üAl efecto, el acusado tendrá atadas las miiñecascnn cuer­
das de un grueso regular v estas sujetas á unos anillos quo 
habrá clavados en la parecí de trecho en trecho , á distancia 
de dos pies y cuatro pulgadas uno de otro y elevado.^ del sue­
lo tres pies por lo menos: igualmente hahrá otros dos gran­
des anillos, clavados en el jiavimento, á doce pies por leí me­
nos de la pared, uno en seguida de otro, v distantes entre sí 
cerca de un pie; en cuyos anillos se colocarán unas cnerdas 
ba.'itante gruesas, con las que serán atados los pies del acii- 
.sndo, cada uno con separación, por encima de los tobillos v 
las dichas cuerdas tiradas á fuerzas de hombres, anudadas y 
pasadas unas sobre otras de manera que el paciente quede 
sujeto y estirado cuanto sea posible. Efectuado esto, el ’ues- 
tionariohará que el caballete vavo corriéndose hasta junto á 
los anillos délos pies.

«El acusado será interpelado V amonestado para que de­
clare la verdad.

«Un hombre, que ayudará al cuestionario, tendrá la cabe­
za del acusado un poco baja y con un cuerno en la boca para 
que no la cierre. El cuestionario agarrará de la nariz al acu­
sado y se la apretará: aflojándosela, sin embargo, de tiempo 
en tiempo para dejarle libre la respiración, v teniendo levan­
tado el primer escalfador se le irá derramando lentamente 
en la boca al acusado. Concluido el primer escalfador lo pon­
drá en conocimiento del juez, y lo mismo practicará con los 
tres restantes. Hecho lo cual, si la cuestión es estraordinaria 
el acusado será colocado en el grande caballete de tres pies 
de alto, y se le derramarán los otros cuatro escalfadores, á 
cada uno délos cuales, el juez amonestará al condenado de­
clare la verdad: de todo cuanto se haga y diga, v general- 
mente de todo loque pase en la dicha cuestión, sécstenderá 
diligencia clara y circunstanciada.

«Debajo del acusado se pondrá una caldera para recoger 
el agua que se vierta.

«Si durante el tormento el acusado quisiese reconocer la 
verdad y el juez estima oportuno mitigarle, se le pondrá de- 
hajo el caballete, délo que se hará también mención: cii se­
guida el af’usado volverá á ser colocado como antes del ali­
vio, y continuará la cuestión, sin poder ser desatado hasta que 
concluya: después de lo cual se le desatará y pondrá tendido 
on im colchón junto á la lumbre, y el juez le volverá á inti­
mar que diga la verdad. Se le leerá tocio lo que se ha prac­
ticado, desde que se le hizo lectura del interrogatorio antes 
de ser aplicado al tormento, y si puede firmar, 'lo hará en el 
proceso verbal de cuestión; sino, se hará constar la causa do 
oque! requisito.

»Pnra los borceguíes.— acusado, después del interro­
gatorio sobre la banqueta, y de firmarle, quedará descalzo en 
la hanqiiela, le pondrán cuatro tablas de madera de encina 
entre las [licrnas, desde los pies hasta por encima de las ro­
dillas, dos por dentro vluna á cada lado jior la partede afuera; 
cada una de ellas tendrá cuatro agujeros, por los cuales pa­
sarán unas cuerdas largas, que eí cuestionario apretará con 
fuerza, y después arrollará las cuerdas eii las dichas tablas 
para (lue (liiedeii sujetas, y y fuerza de martillo introducirá 
entre las dos tablas siete cuñas de madera una detrás de otra 
que apretarán las jiicrnas por las rodillas v la octava por la 
liarte de adentro de los tobillos: á cada una de ellas, el juez 
interpelará al acusado, detrás del cual habrá un hombre para 
sostenerle. Sise desmayase se le dará vino: concluida la ope­
ración do la.s cuñas será desatado y puesto en el colchón co-' 
mo queda dicho.

«Si la cuestión del.agua fuese preparatoria, y el frió no 
permite que el acusado la pudiese sostener, se diferirá hasta 
que mejore el tiempo, sin que sea permitido dar los borce­
guíes, los cuales solo se aplicarán en el caso de que el acusado 
por cualquier incomodidad, no pueda sostener la estension.’

»Si el tiempo no estuviese muy frió, se hará calentar un 
poco el cuarto de la cuestión, en el que habrá una chimenea 
(■on lumbre duiante toda la operación, y mientras el acusa­
do permaneza en el colclion.

«Si el acusado es condenado á muerte, previamente apli­
cado á la cuestión , y no puede sufrir la del agua con esteii- 
siqn, bien sea por el rigor del tiempo ó por alguna incomo­
didad , se le dará inmediatamente la cuestión de los borce­
guíes , puesto que es un cuerpo confiscado, y que las ejecu­
ciones de muerte no pueden diferirse. Los médicos y ciruianos 
permanecerán en la sala de la cuestión, mientras esta dura­
se, para velar (jue no sucumba el acusado, y continuarán 
también hasta algún tiempo después que el acusado esté en 
el colchón, para prestarlo los auxilios necesarios, y aun san- 
grarle si lo creen conveniente, lo que suele ocurrir con fre­
cuencia , aunque los jueces no se hallen presentes (1).»

Hasta el 2 i de agosto de 1780 nó fué suprimida en Fran­
cia la cwc-sííonpj'rparaíoría. E n fin ,e ld .°  de m ayodeí787 
se mandó: que la prueba de la cuestión previa, casi siempre 
equivoca y talible por-las confesiones absurdas, las contra­
dicciones y las retractaciones de los criminales, embarazosa 
para los jueces., que no podían descubrir la verdad entre los 
gritos y los aves del dolor, y peligrosa para la inocencia, por­
que la tortura-impulsaba á los pacientes á declaraciones fal- 
-sas, que no se atrevían á retractar por temor do ver renova- 
(ios sus torniontos, (¡ucdüsc ubolidcipor ütyuuos unos por

(t) Memoria instructiva sobre el modo de dar l.n cuestión con es- 
lension y con los borceguíes Colección de las antiguas leyes france-- 
sa s , tomo 20, pág. 281 y siguientes. ^
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r ía  de ensayo. La supresión de la cuestión previa precedió en 
nniy poco tiempo á la ruinado las demas instituciones de la 
monarquía.

lintre los antiguos, el hombre sorprendido en fragante 
delito de adulterio , solía por,lo común dejar allí el instru- 

• mentó del delito, como dice liayle. «¿Quién te ha aconsejado, 
dice Marcial a un marido (lib. líí, ep. 83), quién te ha acon­
sejado cortar la nariz al amante de tu muger? Pobre mari­
do, no viene de alii el ultrage, ¿qué has'^hedió, imbécil?
¡ Tn muger no lia perdidj nada, pues ha salvado su dei- 
fobo!...»

Ilahia otro castigo muy singular; «Peregrino, dice Lucia­
no, fué sorprendido enad!u!terio en una ciudad de Armenia, 
y quiso escaparse por el tejado de la casa; pero liabiendo 
sido apreliendido, sufrió la pena de azotes, y l'uó muy afor­
tunado en huir con un rábano en el trasero.«'(Demorle Pere- 
grini).

Otras veces el rábano era reemplazado por un pescado 
qiic teníala cabezamuy gruesa. «Desgraciadode tí, deciaOa- 
tulo á Aurelio, desgraciado de tí: ¡ojalá te veas espuo.'íto al 
suplicio dejos rábanos y délos musgos!...')

Kn Roma, en el siglo IV, cuando una muger era coiiven- 
íuda de adulterio , la encerraban en una cabaña, y allí estaba 
obligadaá prostituirseá todo el que llegaba, y á tocar una 
campana cuantas veces se entregalia á un liombre. Teodosio 

.abolló en 589 esa odiosa costumbre (1).
Fmtru los germanos, el marido cortaba el pelo á su muger 

adúltera, la despojaba de todo vestido, la espnlsaba de su 
casa á presencia do sus jiarientes, y la cebaba á latigazos por 
el pueblo. (Tácito, do Germania, cap. 19). Entro los anglo­
sajones la cortaban los vestidos á la altura de la cintura, la 
azotaban, y en aquel estado la esponian á las burlas del pue­
blo. Los Ijurgondas la ahogaban en el cieno; los sajones, los 
francos Y les visigodos la quemaban. (Vease á Gregorio de 
Toiirs, lib. Y!).

«Si una muger perseguida en justicia por su marido por 
razón de adulterio, recurre al obispo, ésto procurará obte­
ner del marido que no la haga morir , y si no puede conse­
guirlo no debe entregársela, sino enviarla á donde quiera 
retirarse.» (Cene, de Tribuí', 89o, cún. <10).

Los portugueses castigaban á la esposa adúltera con su 
cómplice; si el marido no consentía en la muerto de su mu­
ger, el amante quedaba absiielto.

Entre los polacos, según Ditmar, el adúltero era clavado 
en un poste por las partes genitales. Ponian una navaja de 
afeitar á su lado, y en esta posición, podía escoger la mutila­
ción ó el rescate.

En Francia, las condenaciones capitales por. causa de 
adulterio han sido tan raras, qne deben mirarse como una 
cscepcion los dos ejemplos siguientes:

Dos hermanos, Felipe y Goutior do Aunay, sedujeron á 
las nueras de Felipe el Hermoso, y fueron castigados de una 
manera terrible. «Espiaron tan inlame atentado, dice Gui­
llermo de Nangis (añoloH), con un género do muerte y un 
.suplicio ignominiosos; fueron desollados vivos á vista de to­
dos en la plaza pública. Se les arrancaron las nartes viriles,
V cortándoles las cabezas fueron arrastrados al patíbulo, en 
donde despojados de toda sn piel, fueron colgados por los 
hombros v las junturas de los brazos. En seguida un ugier, 
que parecía haber sido su cómplice, y un gran número de in - 
diviuuos, tanto nobles como plebeyos, de uno y otro sexo, 
sobre quienes había fundadas sospechas de haber tenido par­
le en el crimen, sufrieron la tortura; algunos fueron alioga- 
dos, V otros ejecutados secretamente.»

Éíoti:o hecho pasó en el siglo XVI, y fué una reacción 
del puritanismo protestante contraías costuinlires relajadas 
de los católicos.

«En 1563, dice Thou, se pronuncio en Orleans (que.se 
hallaba entonces en poder de los reformados), un fallo que 
se puede decir no era de aquel siglo, y se bailaba en oposi­
ción con las costumbres de la Francia, en donde según ha es­
crito Juan Lefevre, célebre jurisconsulto, no se condenaba 
aiiliaiiamenteel adulterio Des Landes, señor deMoulin, pro­
cesando y convencido de haber seducido á Godarda, muger de 
JiianGüdin, mientras su marido estaba en el ejército, fué 
condenado á muerte, y uno y otra fueron ahorcados en la pla­
za pública. PuygreíYier , á quien el príncipe de Condé liabiü 
nombrado preboste de la ciudad, hombre de los tiempos an­
tiguos y juez severo, filó el que dictó esta sentencia, soste- 
ftíendo que en un tiempo en que el vicio hacia tantos progre­
sos, era preciso semejante escarmiento. Aquella sentencia 
fué'tan mal recibida por los cortesanos, que la mayor parte 
tuvieron la imprudencia de decir en voz alta que siempre se­
rian muy opuestos á los protestantes, y que jamás reconoce­
rían por señores á gentes que por una severidad nueva, y 
liasta entonces inaudita, habían castigado el adulterio con 
pena de muerte (2).»

A pesar de esos dos ejemplos de justicia inexorable, pue ­
de decirse en general qiio en Francia el adulterio era casti­
gado con una pona mas infamante que rigurosa. Según la cos­
tumbre de San Andrés, junto á Aviñon (año 1'292), los adúl­
teros eran azotados desnudos por la poblac.ion. Solo la mu- 
uer iba un poco vestida. En el vizcondado de Tiireiia las co­
sas se hacían con menos decoro: la muger y el liombre cor­
rían desnudos, y esto último era lirado p o r  (len itaU a (Ó).

Reales cédulas espedidas en febrero de 1357, en favor de 
los habitantes de Villafranca, en el Perigord, establecen míe 
los adúlteros sorprendidos en fragante delito, ó convencidos 
de ese crimen, sean castigados con una multa, ú obligados 
á correr desnudos por la ciudad (4).

En un despacho do indulto del año 1479 , citado por Dii 
Tange, en la palabra A dnlterium  se encuentra el pasage si­
guiente: «El suplicante por chancearse,-comenzó a decir á 
Nicolás Le Rlanc. qne estaba casado en su país, y qne .sin 
embargo, había sido encontrado con una muger en la ciudad 
de Eu 7que tenia en sn compañia , por lo qne debia ser em­
plumado como los demás que se iban con otras mugeres que

M) Véase á Sórratcs So7.ameno, lil). V , cap, 18.
í2j Lib. XXIV, iradiic. francesa, en 4,0. ionio IV, pás,

Mr. Juan Fcber, en sus Comenlarios sobre el i-.ódisío , Uice qini en el 
reino de Francia .jamás se lia visto qno por adulterio baya sido easli- 
gado nadie , luies casi no se lia tenido por pecado , sino mas bien jior 
uiMilileza. Práctica judicial de las causas crim inales, por Mr. José de 
Damboudere, oatiallero. Arnbeces, 4361. Es obra curioso.

(3) Du Cange. V. Approáo'iíí.
(4) Véase al P. Vaisse e , Historia d d  Languedoc, lomo n  , pági­

na 17, 203, 208.

las suyas.1) El rmphimamicnto parece haber sidoiniiy común 
en la edad media. En el reglamento que en H89 promulgó | 
Ricardo Corazón de León al partir para la Tierra Santa, jiarii 1 
conservar la dis“iplina á bordo do su escuadra, se encuentra 
el artículo siguiente : «Si alguno es convencido de robo, se 
le derramará sobro la cabeza pez derretida, y se le echará 
encima pluma de almohadas para que pueda''ser conocido. 
En seguida será abandonado en la primera tierra en qne to­
que el buque (1).»

En 1198, habiendo .sido maltratada una religiosa, untada 
con miel, cubierta de plumas y paseada en un caballo, Fe­
lipe Augusto hizo aliogar en úna cuba de agua hirviendo á 
los autores de aquella broma pesada, de que se encuentran 
numerosos ejemplos.

En un romance se lee, qne queriendo vengarse una mu­
ger do un cura, un preboste y iiii guarda-bosque, que esta­
ban enamorados de ella, los citó sucesivamente en su casa; 
y halló medio de encerrarloá desnudos en una especie de to­
nel lleno de plumas, de donde fueron al iin sacados por el 
marido, que hizo d.j modo que siguiesen á aquellos cuerpos . 
emplumados lodos los habitante^ y perros de la aldea (“2).

El uso de abrir una vena y de sacar sangre á los snhíudos 
á quienes se quiere imponer una juma infamante , se remon­
ta á la  mas alta antigüedad, dice Aulio Gelio. «No comprendo 
la razón de eso en les escritos antiguos que be podido propor­
cionarme, pero pienso qne on un principio fué menos un cas­
tigo que nn remedio empleado en los soldados cuya inteligen­
cia se bailaba perturbada, y la actividad entorpecida. En lo 
sucesivo la sangría llegó á ser un castigo, y se cmitrajo la 
costumbre de castigar asi diferentes faltas, sin duda con la 
idea de qne el qne cometo una está malo (3).»

Entre las penas infamantes, que han sido muyiuimero- 
sas, citaremos también las siguientes:

Se llamaba liasmiseiira tina retractación pública que se 
hacia de este modo: los hombres i[ue oran condenados á ella 
debían marchar con la cabeza , los pies y las piernas desnu­
das durante cierto tiempo , y lo mas frecuente detrá.s de una 
procesión, llevando en los hombros una silla ó un perro.

«Todo, hombre libre, que á pesar de la prolubicion del 
emperador, dice un capitular del año 800, encubra á un mnl- 
heclior en el palacio, será obligado ú llevar al criminal sobre 
sus hombros liasta la plaza pública, y aüi será atado al mismo 
poste que él.«

«Se colocará sobre el pecho al testigo falso dos lenguas de 
paño encarnado, de palmo v medio dé’largo v tres dedos de 
ancho; por detrás v entre fos hombros se le' pondrán otras 
dos, con orden de llevarlas continuamente. «(Véase á Du Can-
ge, IV.»

En la edad media y en la mayor parte de los paises de 
Europa, la muger que'habia golpeado á su marido dobla mon­
tar en un asno con la cara vuelta liácia la cola, llevándola 
agarrada y recorriendo de ese modo toda la población.

En 15.Í3, el bayle de Homliourg decidió que la muger que 
hubiese golpeado á su marido debia, según el uso áiitigiio, 
montar en un asno, y que el hombre que se dejase golpear 
le condujese del rainal (4). La misma pena soba imponerse 
con frecuencia al marido; «Gomo los referidos consortes han 
tenido tina quimera, y las palabras han exasperado á la mu­
ger hasta el punto de golpear y maltratar a su marido, por 
cuyo liecho, los dichos judío y judía, sabedores de que por 
la rigorosa costumbre del pais'y de nuestra dicha ciudadde 
Senliz, iban á ser condenados y compelidos á cabalgar en un 
asno con la cara vuelta hacia la cola, y otras circunstancias 
humillantes, etc.» (Cédulade indulto délaño 1375, citada por 
Üu Caiige. Véase Asimis.)

En algunas localidades, el pariente mas cercano del ma­
rido era él que le reemplazaba en caso de ausencia ó de ne­
gativa por parte de aquel. En efecto, en una real órden ó cé­
dula de indulto del año 1383, se lee el pasage siguiente:

“El referido .Martin comenzó á decir que Juana, muger de 
Guillermo Du Jardín, de la parroquia de Santa .Maríadeí Cam­
po , junto á Vernou, habia golpeado á su marido, v (jue con­
venía que el dicho Vicente,%juo era el pariente mas [iníximo 
del ofendido. llevase por las calles el asno en que cabalgase 
la muger que iiabia delinquido, en señal de penitencia y en 
lugar del dicho marido, y que tomase un asno <jue liabiá en 
la casa deldiclio Vicente y cabalgase en él por la población, 
con la cara vuelta liácia la cola deí animal, diciendo y gritan­
do en alta voz que era por el marido á quien su mug'er liabia 
golpeado.» (Du Cange, ¿fiííí.)

En algunos paises, los maridos que daban golpes á sus 
mugeres estaban sujetos al mismo castigo, que 'sulrian el 1 
de mayo. Por lo menos asi nos lo dice el consejero en el par­
lamento dcDijon, Filiberto Coliii, que publicó sobre este 
asunto un poema latino muy raro, titulado: De Majuma ¡es- 
tioitate quice ¡il malo mensein daos marilos qui alferato Iru- 
cique animo uxoribus plagas infnjunt. Dijon, 1571, 1572, 
en i.®

En 1621, un abogado católico llamado Floyd, fué condo­
nado por la cámara úc los lores á ser espuesto' en la argolla 
en tres sitios diferentes, y á ser conducido á caballo d'é un 
higará otro, con el rostro vuelto liácia la cola del animal. 
En la misma época, la camara de los comunes condenó á dos 
oficiales ó empleados a montar eii un mismo caballo, espal­
da con espalda, desnudos hasta la cintura y con un cartel 
al pecho, üc ese modo debian atravesar por Londres, desde 
Weslininster hasta la Dol.su.

«Sidos mugeres riñen basta golpearse, diciéndose al mis­
mo tiempo injiírias, llevarán todo á lo largo do la ciudad , y 
por el caminó común, dos piedras atadas con cadenas, de 
peso ambas juntas de cien libras. La primera las llevará des-

(1) Mateo París ,  afu) 1189.
(2) C 'lerrion áe Li'griniü de Aussy, nn 18.®. lomo IV , pág. 221 y 

sigiiÍLUitns. El louo di’ esteroinance )>a sido publicado en el ituguiidu 
vulúmen de la colección de Barbazaii

Ríen sabida es la impruileiicia iine biza á Sr.arron iuipolentc.
(3) A’oc/ícs ríífcaí, lo in o X , cap. 8.® Colccciun Dabouliel, pági­

na áoi.
(4) Véase /i M id ie k t , pág. 3S3.—Alminas veces se liacii n dar esos 

paseos i inominiosos a los coiidciiado! 4 muerte. Peiiro oiinnaijwader, 
obispo de Vesieras, y otro prelado llamado (¡anulo, consiiiv..run roti- 
Ira (jiisiavo W assa, y fueron condeiiados á muerto. Los desgraciados, 
dice el bistoriador sueco Gayer . Tueron llevados por las calles de E — 
Incohnn vesiidns ron sus capas desg.irradas , montadas al revés en 
unos asnos, y colocadas en la cabeza coronas, de paja el uno y de cor­
teza el otro. Varios liombres, vestidos de bufones ó payasos, mar— 
cliahan en derredor suyo gritando : ved aqiii al señor Peilro Suunau-< w a d e r , el nuevo rey.

de la puerta oriental á la puerta occidental, y la segunda la 
estimulará con un aguijoo de liierro lijo en la punta de un 
palo, ambas irán on'camisa. La segunda se colocará ense­
guida his piedras sobre los liombros'. y las volverá á llevar á 
ia puerta oriental, siendo aguijoneada á su vez por la com­
pañera (1).»

Uermanfredo, que poseia el reino de Turingia con su her­
mano Raderico (2), «tenia, dice Gregorio de Toiirs, una mu­
ger malvada y cruel, llamada Am daberga. Fu día, cuando su 
marido se preparaba á comer , solo encontró ciibiertu la mi­
tad de la mesa, v preguntó á su muger qué signiíicalia aqmv- 
11o. «Gonviene, dijo , que elqiiR se coritoiita con la iniíad du 
un reino tenga vacía la mitad de su mes'i. «Escitado por aque­
llas palabras, Uermanfredo se sublevó contra su herma­
no,» etc.

En las leyes do la caballería se encuentra un uso que re­
cuerda el lie'cho referido por Gregorio de Toiirs.

Unos caballeros de Joiiiville fueron gravemente insultados 
por otros hospitalarios; Joinville se quejó al gran maestre de 
la órden, quien lo contostóque le baria justicia <1 us.a de la 
Tierra Santa, y dispondría que los que habían lieclio el ultra- 
ge no comiesen pan á manteles basta que él ó los que Tiabiaii 
sido ofendidos se lo pennilieseii(3).

(lEl año del Señor 1395, dia de la Epifanía , dice Juan de 
Lcvde, hallándose el ilustre duque Giiülerino, conde de üs- 
tervaiit, sentado á ia mesa de! rey de Francia con otros mu­
chos príncipes, se pre.sentó un lieraldo que se puso á corlar 
y dividir el mantel delante del susodicho conde, diciendo que 
iio debia sentarse á la me.sa real uii príncipe que se hallaba 
privado de armas vde escudo. Y como Guillermo respondiese 
ipie tenia urnvjs y'escudo, el decano de los [leraldus le repli­
có: «No, monseñor, porijiie Guillermo, conde de Holanda, 
tu lio, fué vencido |)or los frisoiies, y todavía yace sin ven­
ganza en ticM'ra enemigit.» Desde aijiie d ia , el conde Giiiller- 
iho comenzó á pensar cómo podría alejar de sí aquella igiiu- 
minia.» ((¡itadopor Du Gange.—Véase .Uí’ií.víiíc din'ihur).

«Si algún caballero ó nolile liubiepe hecho traición en al­
guna parle, y estuviese sentado á la mesa con otros caballe­
ros ó nobles, el thclio rey de armas ó heraldo debe ir y cor­
tarle la servilleta , y volv'er el pan del revés si para ello'es re­
querido por algunos caballeros ó nobles, el cual debe hallar­
se pronto á sostener aquella querella, porque no está bien 
que un traidor sea honrado como cualquiera caballero ó no­
ble (4j.»

En Roma, los que liacian bancarota debían presentarse 
en público con un gorro negro de forma piramidal. En la edad 
media estaban sujélos á penas infamantes del mismo género. 
—En Lúea llevaban un gorro de color naranjado, y en Es­
paña un collar de hierro. En Pádua y en otras ciudades lui- 
bia en la plaza pública una piedra U'amada déla  ignominia. 
El comerciante que habia esperimentado pérdidas y aliando- 
naba sus bienes á sus acreedores, debia sentarse e'ii ella en­
teramente desnudo, y golpearla tres vece.s con el trasero di­
ciendo en alta voz: «Gedo mis bienes.» Hay un juego de ni­
ños muy conocido que nos parece se deriva de este antiguo 
uso.

Pudiera citarse desde Phalaris cierto número de indivi­
duos que han padecido suplicios ó penas que ellos mismos 
hahiaii inventado. En el siglo IX, Motawakkel-Rillah, décimo 
califa abasida de Ragdad, deseoso de vengarse del visir .Mo- 
hammed-llni-Hammad,que habia quer.do destronarle, le im­
pidió dormir durante muchos dias, y por último le hizo en­
cerrar en un horno de Iiiorro erizado de punías agudas he­
chas ascua, suplicio inventado por el mismo Moliammed.

Kn 1691, el gran visir Ali-Raja^introdiijo la costumbre de 
conducir ignominiosamente en un araba (camiage no colga­
do), tirado por bueyes, á los funciónarios que incurrían en 
desgracia, innovación que fué causa da su ruina. El Kistar- 
Agá', Ismail, destituido por el gran visir, iba ya á suliir on 
el camiage de bueyes, cuando su sucesor Nezir-Agá dirigió 
una reclamación á la Khaseki-sultaiia con motivo de el ul­
trage lieclio á un personage tan elevado; instruido de aque­
lla violación de la etiipieta, el sultán quitó el sello á Alí-Raja, 
y envió desterrado al ministro a Rodas, en el mismo araba 
que habia prejiarado para su enemigo (5).

Citaremos ailemas los liecbos siguientes, lía el fíosal o 
Epitomo histórico , compendiado de las grandes crónicas de 
Francia, se lee en el libro LXHI: «Felipe el Hermoso mandólia- 
cer el Montfaucon, y dió el encargo á Engiierrand de Marig- 
nv. Pues bien, ese mismo Engiierrand de Marigny fué ahor­
cado en 1315 en laborea de Montfaucon. En 1328, Pedro 
Remy, tesorero principal de Carlos IV, fué ahorcado en Monl- 
faucon, en un grande palílmlo que él misino habia mandado 
hacer, dice Guillermo, y de que habia dado el diseño á lo.s 
obreros. Asi se verilloó una predicción, que según decían su 
habia grabado en el madero principal del cadalso, que con­
tenia estas palabras:

uKnesle patíbulo será ahorcado Pedro Remy.»

Terminaremos este capítulo con la mención de dos usos 
bastante singulares. Según Prooopio, delante de la puerta 
del pnliu'io d'é los reyes jiersas, liabia un trípode de hierro, 
eii donde los que habían iiirurrido en la desgracia del prín­
cipe estaban obligados á aguardar que decidiese de su suer­
te. Nadie podia socorrerlos, y les estaba prohibido el buscar 
un asilo en los templos (6).

En Conslanlino¡)la habia dos manos de bronce en una pa­
red del palacio imperial. Cuando los condenados á muerte, 
que ordinariamente eran conducidos por delante de la mo­
rada del emperador, habían pasado deaquel punto, el prin­
cipe mismo no podia librarlos del suplicio.

(1) Ja ra lre m n n e n si', Grimm, pá;,'. 721, diado porM. Michelcl. 
Origi‘7i"> d d  dir<ch'>, pá 384-

l2'i llihiii muerto á RTiiiiirio . otro hcrmniio suyo, p an  apode­
rarse do .sus cslailo.s.—Gregiuio de Toiirs , lih, 1II, cap. 4.

(:}; Jiiiniüe. Coleeduii Midiaud-l'oujoiilat, l.u série, tomo 1.o. 
pii«. 278. cap, 21).!4'i l'raiado niiinuscrilo, De officio heraldoruin, citado ¡lor Micliu- 
let, pá?. 382. . .

(5) Véase el í/»ti'fTso pxiilarcsco, Turquía, pan. 304.
(tí) Protopio , De Be lo ¡¡érsicu , lib. 1, eaji. 23.
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Esiablecimicnto liposráfico, calle de Sania Teresa .número 8.
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